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EL GOBIERNO Y CATALUÑA.

Una de las regiones que merecen parti­
cular atención del gobierno, es indudable­
mente Cataluña, en sus hechos gloriosa, 
en su trabajo constante, en su carácter in­
dómita, de su libertad idólatra; y aunque 
tenida de muchos por utilitaria y egoista, 
amante de la patria, y pronta siempre por 
su honra á los mas costosos sacrificios. 
Cataluña ha sido' en la historia patríala 
region destinada à comunicarnos con to­
dos los pueblos de Europa. Mientras Casti­
lla elaboraba nuestros elementos sociales, 
Cataluña llevaba nuestro nombre y nuestra 
vida á Marsella, á Italia, al Oriente. Por 
ella vino á nuestra civilización ese soplo de 
Provenza, que tanto fecundó nuestras ar­
tes. Por ella, que levantó las banderas es­
pañolas en Cerdeña, en Sicilia, en Grecia, 
en el Asia menor, el Mediterráneo fué co­
mo un lago españel, y Roger de Lauvia 
pudo decir sin jactancia, que hasta los pe. 
ces llevaban las inmortales barras de Ara­
gon en la cabeza. Y estas grandezas se de­
ben al carácter de sus hijos, cortos de pa­
labras, como lo muestra su lengua conci­
sa y monosilábica; largos de hechos y de 
obras, como lo muestra su floreciente i;. 
Austria. Y como todos los pueblos trabaja­
dores, independientes, el pueblo catalan 
no pide al gobierno oro del presupuesto, 
sino el oro puro del derecho; no pide que 
10'ampare, sino que lo emancipe. El es 
uno de los escudos de la patria. Levanta-' 
do á^espaldas del Pirineo, guardador de 
aquellos valles por donde pueden penetrar 
como torrentes, las estrañas irrupciones, 
bien podemos estar tranquilos, porque en 
toda Ocasión sabrá renovar las hazañas de 
sus padres, como lo prueban las ruinas de 
Gerona, gloriosas cicatrices de su sagrado 
suelo. Pero si tiene Cataluña esta indepen­
dencia que le dá su índole, es justo, es con­
veniente gobernarla con arreglo á esa ín­
dole. En el siglo décimo-sétimo estuvo á 
punto de separarse como Portugal de nues­
tro hogar por las violencias de ese gobier. 
no absoluto, estirpador de toda vida. Y á 
fin de que no se repitan nunca males tan 
graves, no seáis, para dirigirla, incapaces, 
ni para gobernarla como estranjeros.

Y en verdad que ha mostrad» Cataluña 
ser sumisa al yugo de las leyes, indómita 
solo á la fuerza y 'á la violencia Cuando cada 
capitán general éra un proconsul, cada guar­
nición uña guardia pretoriana, cada consejo 
de guerra un tribunal como el de Venecia, 
cada empleado un esbirro, y el gobierno 
central como un duro conquistador; cuan­
do se negaba á esta region privilegiada el 
amparo de las leyes; cuando sus mejores 
hijos andaban errantes, sin duda por come­
ter el crimen nefando de amar la libertad, 
Cataluña forcejeaba, en su natural duro y 
enérgico, bajo sus hierros, y amenazaba á 
cada instante la pública tranquilidad, ha­
ciendo sonar terriblemente las pesadas ca­
denas en los oidos de sus déspotas. Pero vi- 

• nieron dias mejores, volvió la luz à tener 
fuerza, el hogar á tener seguridad, el ciu­
dadano á tener inviolabilidad, y Cataluña 
fué la mas pacífica de las provincias de Es­
paña. ¿Por qué se han renovado, sino las 
violencias antiguas, amagos de violencias? 
En Monistrol, una indagación sobre supues­
tas sociedades secretas, indagación que ha 
de causar asombro, por lo estraña, en este 
nuestro siglo de libertad; en San Feliu de 
Guixols, preso, incomunicado por causas po­
líticas, uno de ios hombres de mas-arraigo 
y mas'probidad del pais, conducido de cár­
cel en cárcel como un facineroso; en Bar­
celona, presos también por las mismas cau­
sas, unos ciudadanos honradísimos, que han 
cometido el enorme crimen de difundir pu­
blicaciones democráticas, autorizadas por 
las leyes; la sociedad del Pactojraternal, 
tolerada por el Sr. Dulce, y que tenia hasta 

" públicas sus sesiones, disuelta; el Ateneo 
catalan'de la clase obrera amenazado; ca­
sas de Reus, allanadas de noche, cuando 
en brazos del sueño descansaban sus mora­
dores de las fatigas de catorce horas de tra­
bajo. ¿No hay motivos para creer que vie­
nen á mas andar los tiempos antiguos? ¿Y 
no hay razon para dirigirse al gobierno, re­
conviniéndole amargamente por su vergon­
zosa debilidad, que le lleva á ver conjura­
dos en los trabajadores, y conjuration en 
el trabajo? ¡Conjurados los hombres que 
sostienen la vida de sus hermanos! ¡Conju­
ración esa fuerza misteriosa que sostiene la 
sociedad!

En verdad que la cuestión del trabajo 
es grave en todas partes, pero mucho mas 
grave en Cataluña. Y el mal proviene de la 
sobra de privilegios , en unos, de la falta 
de libertad en otros. La injusticia engen­

dra siempre la intranquilidad social. Pare­
ce imposible que despues de tantos y tan 
largos años de revoluciones, en que la 
conciencia se ha emancipado, y se ha es- 
tendido por el mundo la igualdad, todavía 
quede allá en el fondo de los abismos so­
ciales, entre tinieblas, sin sus derechos, el 
pobre descendiente del paria, el que ha fe­
cundado con su acre sudor mas benéfico 
que la dulce lluvia del cielo, esta áspera 
tierra que solo brota vida cuando la hiere 
el^azadon del trabajo. Lo cierto es que los 
trabajadores no pueden contribuir á la for­
mación* de las leyes que obedecen, porque 
no tienen voto ; no pueden contribuir á la 
formación del municipio que pagan arran­
cándose el pan de la boca; no pueden 
siquiera asociarse, porque la autoridad vé 
en sus asociaciones la sombra de la revo­
lución. ¡Cómó lo esterilizan todo nuestros 
mplos gobiernos! ¿Habrá algo mas propio 
para inspirar el amor de la libertad que 
el mar infinito y los vientos incoercibles? 
Pues bien, si .queréis lanzaros á luchar con 
las olas, si queréis buscar la vida qiie hay- 
en las entrañas del mar,'estais obligados 
á inscribiros en las matrículas, á perma­
necer como siervos pegados al terruño en 
medio de la grande impetuosidad de los 
vientos; menos libres vosotros que la 
misma naturaleza sugeta al fatalismo de 
la materia. Y si vais estudiando grado por 
grado el trabajo, encontrareis por do quier 
los mismos enmohecidos eslabopes de los 
añtiguos errores sociales ; encontrareis 
que el trabajador, de suyo débil, desam­
parado de suyo, no puede reunir sus fuer­
zas para disminuir, como es natural, los 
gravámenes del trabajo y aumentar los 
rendimientos del salario. Y hoy en el dia 
en que vivimos, en esta grande hora de 
perturbaciones sociales, la asociación me­
ritoria, justa de los trabajadores, gracias 
á nuestros gobiernos, es perseguida y cas­
tigada como un crimen. Hé ahí el origen 
de las vejaciones que lamentamos en Ca­
taluña.

Con esto el principio de igualdad, escri­
to en nuestras constituciones, queda com­
pletamente burlado. ¿No pueden asociarse 
ios capitalistas,, ó al menos no sucede que 
se asocien sin provocar sobre sus asocia­
ciones los recelos del gobierno? ¿Por qué 
no se han de asociar también los trabaja­
dores? No hagais de la justicia un privi­
legio, porque la sociedad quedará sin ba­
se y en su seno lierivrá siempre el vol­
can de las revoluciones ¿Decis que per­
turban las asociaciones de trabajadores 
el capital. ¿Pues no pueden también las aso­
ciaciones de capitalistas perturbar el tra­
bajo? ¿Dónde está el principio social que 
subordina el derecho de unas clases al in­
terés de otras? Siempre estais hablando de 
la armonía entre el Capital y el trabajo en 
vuestros discursos, y siempre poniéndolos 
en guerra en vuestras leyes. No os pedimos 
privilegios para el trabajo ; os pedimos de­
recho. El trabajo no puede vivir sin el ca­
pital, es verdad; pero el capital no puede 
producir sin el trabajo. ¿Por qué los ene­
mistáis? Dejais á los fabricantes que se aso­
cien para bajar los salarios. Pues dejad tam­
bién á los trabajadores que se asocien pa­
ra subirlos. Las leyes de la libertad traerán 
la armonía en la sociedad, como las leyes 
de gravedad, traen el equilibrio en el uni­
verso. Perseguís las legítimas asociaciones 
de trabajadores, como si fueran de mone­
deros falsos. De aquí proviene que se agiten 
y se revuelvan en las sombras para llegar 
á'un roenitado tan racional corno es la me­
jor distribución del trabajo y su mejor re­
compensa. ¿Y qué ha sucedido? Que en el 
silencio, en la soledad, los u-abajadores han 
riomRrado sus jefes, y estos, algunas veces, 
ó han malgastado sus intereses, ó hqn ven­
dido á planes maquiavélicos y tenebrosos 
la vida de sus consocios, levantándose so­
bre sus hombros. Nada de esto sucediera 
si la asociación fuese libre, completamente 
libre, como cumple á pueblos civilizados, 
como en verdad merecen trabajadores tan 
ilustrados, de tanta moralidad como los 
trabajadores catalanes. No hace mucho 
tiempo, algunos amigos nuestros de Gracia 
trataron de asociarse para trabajar por su 
propia cuenta, pudiendó así dar mas Irara- 
tos los géneros, y competir con ¡los gran­
des fabricantes. Pero el obstáculo á es­
te plan, el unico obstáculo se encuentra 
en las mil limitaciones que nuestras le­
yes políticas y administrativas oponen al 
derecho de asociación. Romped esas limi­
taciones, y vereis florecer el trabajo que se 
agosta falto de atmósfera. El pueblo catalan 
pide, estas reformas, y el gobierno las nie­
ga. Y como lo que es natural no puede ne- 

! garse por disposiciones artificiosas de los 

gobiernos, la asociación, que crecería á la 
luz del sol, se envuelve entre tinieblas; y 
el problema social, que necesita espacio 
para desarrollar sus términos, se esconde 
amenazador, como el primitiyo cristianis- 
me en el fondo de las catacumbas. Y hoy 
se persigue una asociación de trabajadores 
que no tí.ene mas objeto que hermosear la 
tierra con el trabajo, como antes se prohi­
bía una reunion de cristianos que no tenía 
mas objeto que renovar la conciencia de la 
humanidad. En esta prohibición de los de­
rechos sociales no sabemos qué admirar 
mas, si la falta de justicia, ó su completa 
impotencia.

Los trabajadores no piden privilegios, ya 
lo hemos dicho. Se concibe una clase pri­
vilegiada; pero el advenimiento del pueblo 
á la vida pública, es incompatible con todo 
privdegio. Las eternas víctimas de la tira­
nía se adelantan trayendo la justicia y el 
amparo del derecho para sus mismos tira­
nos. No piden mas que libertad, porque 
saben que la libertad es la principal fianza 
de su trabajo. Pero notad que todas las re­
formas de nuestra revolución se han hecho 
en pro de las clases medias- Para ellas fué 
la abolición de los señoríos; para ellasi'la 
abolición del diezmo ; para ellas la efes- 
amortizacion. Las reformas políticas han 
elevado á las clases medias; las reforfoas 
sociales las han enriquecido. Todas estas 
reforoías se han levantado sobre las ruinas 
de grandes privilegios, de privilegios his­
tóricos, en los cuales se asentaba como 
en su base el poder político de la aristo­
cracia y el clero. Pues bien, debemos de­
cirlo en su elogio ; no hay para qué negar 
la verdad y la justicia; estas clases, en 1789, 
se sintieron como invadidas del espíritu del 
'siglo, y destrozaron la coyunda de sus pri­
vilegios. ¿Sereis vosotras, clases medias, 
mas egoístas ? El pueblo no os pide privile­
gios, no; os pide su derecho, innato á su 
naturaleza, superior à toda convención so­
cial- Pues qué, no advertís que, en esa uto­
pia que desde Platon se reprodnee todos los 
días ante los ojos de los siglos; hay algo de 
justo? Un.pensamiento renace siempre des­
de los pilagericos de Grecia hasta los ese- 
nios de Judea ; desde los primeros cristia­
nos hasta los milenarios de la edad media; 
desde los utopistas del si^lo XVI hasta los re­
formadores del siglo XIX. Os hablarán en 
su lenguaje sibilítico, de florecimiento en 
la naturaleza: de mayor iluminación en los 
astros; de coros angélicos que bajan á her­
mosear el planeta mas etéreo, maá magneti­
zado; de nuevas lunas de siete colores que 
nacen al beso del amor en el cendal de los 
cielos; de redentores dispuestos á morir 
por su idea para avivar el espíritu; de la 
armonía de los astros que se dilatará por las 
esferas como un concierto sin fin; de una 
humanidad mas llena de espíritu, y de un 
Dios reconciliado con la humanidad y en 
su seno confundido por la revelación eter­
na de su santo amor. Quitad de aquí la 
utopia y buscad la idea. ¿Creeis que este 
continuo desarrollo de sistemas sociales en 
último resultado solo encaminados á fun­
dir con el fuego de las ideas las cadenas 
del esclavo, no guardan ninguna aspiración 
justa? Pues entonces hacéis del mundo un 
poema fantástico, delgénfo un fuego fátuo 
que solo brilla por las sombras que lo ro­
dean. Dad libertad al pensamiento, y el 
pensamieuto iluminará, el problema social, 
esa esfinge que guarda la entrada de todos 
los siglos. Dad libertad al trabajo, y el tra­
bajo encontrará su centro de gravedad, 
qué es la justicia.

Pero con las prohibiciones, con las li­
mitaciones, con esos tributos indirectos, 
cada dia mas odiosos ; con esa falta de 
escuelas profesionales, cada dia mas ne­
cesarias; . con tantas cadenas, no hacéis 
mas que agoviar al trabajador, consumir 
sus fuerzas, esterilizar su trabajo. Nos­
otros hemos recorrido las poblaciones fa- 
brilt?s de Cataluña; hemos visitado todos 
los grandes talleres; hemos visto ejércitos 
de trabajadores; hemos podido hablar con 
ellos, oirjes; hemos sentido latir las ideas 
en su cerebro, el corazón en su pocho, y 
podemos asegurar á íos gobiernos que no 
tienei^ ningún odio, que sienten el peso de 
sus Cadenas ; pero que, al romperlas, no 
iulÇiitan arrojarlas sobre sus enemigos,^ 
siu'o proclamar la reconciliación de todas 
luj clases en el seno del derecho. No he- 
ufos visto en las clases trabajadoras de 
Cataluña- esa sed de goces que ha preci­
pitado en otros pueblos mas infortunados 
úfsus compañeros á los pies de un César.

Antes qne trabajadores son hombres; án- 
tés que su propia conveniencia quieren la 
libertad; abominan de todo privilegio, tra- 

I bajan por esta noble causa del derecho que

Íia infundido aliento en todos los héroes, y 
paciencia en todos los, mártires. ¿Qué le 
resta pues, que hacer al gobierno? Una co­
sa muy fácil: dar libertad, y esté seguro que 
con libertad todo conflicto se acabará, to­
da crisis se salvará, todo problema se re­
solverá, reinará la paz mas duradera, que 
es la nacida del eterno orden de la socie­
dad, y será verdad; el reinado de la justicia.

Emilio Castelar.

LA INTENCION DE LA REFORMA.

Entendámonos. Entendámonos, sobre to­
do en bien de esos dignos caballeros á 
quienes hay empeño tan grave en consti­
tuir en uña gran corporación política, y 
que deben estar ya hartos, y aun confundi­
dos,, con la varia significación política que 
se les asigna. ¿Es la aristocracia un ele­
mento liberal? El Sr. Seijas Lozano soste­
nía ayer la afirmativa en el Senado. Pero, á 
sn vez, el Sr. Vaamonde sostenía con trá­
gico ademan, que, pues el trono se encon­
traba por triste caso rodeado de institucio­
nes democráticas sujetas á todos los acci­
dentes del tiempo y de la movilidad popu­
lar, preciso era ampararle con una magis­
tratura fortísima, casi igual á él en cate­
goría, semejante además en el principio, 
que sufriese el primer embate de las mu- 
chedumbres encolerizadas y revueltas. Para 
el un. , era la senaduría hereditaria como 
un remedo de aquellos grandes y severos 
patriciados que vendieron el campo ocu­
pado por Aníbal en el triste dia de Canas, 
que depusieron por traidores á los Stuard, 
ó engendraron y mantuvieron á Pitt para 
que sostuviese épica lucha con elgran Na­
poleon : para el otrq, la nobleza política del 
Senado debía ser' como un oficio palatino, 
como un cortejo fastuoso y brillante de la 
monarquía, á quien debía rodear en sus es­
plendores, amparar en sus desgraciás, y 
acompañar (¿por qué no penetrar en lo ín­
timo de su pensamiento melancólico?), 
acompañar también en su caída. Partía el 
uno de la libertad, y el otro de la monar­
quía; hablaba aquel como estadista, este 
como ministro y cortesano; ambos, para 
mengua de su reputación y talento, como 
vulgares utopistas.

Considérenla sus señorías como quieran, 
la aristocracia ha muerto. Sus disertacio­
nes, por doctas y eruditas que hayan sido, 
no pueden ser consideradas por esta demo­
cracia, soberana ya en el orden civil, 
próxima á serlo en el político, sino como 
pueriles divagaciones, ó acaso como tris­
tes pasatiempos de un régimen que se va. 
Prescindamos por el momento de la des­
confianza invencible, con que ha de acoger 
el país un principio liberal proclamado jpor 
el Sr. Seijas, ministro de Narvaez, juris­
consulto que se ha estimado en tan poco 
que ha sancionado las odiosas violencias de 
Leganés y Sevilla. Prescindamos del señor 
Seijas. Pero si esos nobles señores, á quie­
nes se honra con el dictado de aristocra­
cia son un elemento liberal, ¿por qué no lo 
revelan? ¡Oh! Lo burlesco del concepto 
compite en este punto con la amarga iro­
nia de la situación. ¿Hablaría, por ventura, 
el Sr. Seijas con tal desembarazo en el Se­
nado si la aristocracia existiese? ¿Habría 
consentido ella, que se distingue siempre 
por un respeto supersticioso á la ley, que 
confunde'con sus privilegios de clase, que 
el régimen que contribuyera á crear, fuese 
monopolizado por unos cuantos leguleyos 
y soldados? ¿Sucede así en Inglaterra? ¿Su­
cedió así en Venecia? ¿Acaeció en Roma? 
La aristocracia no ha sido jamás liberal, 
como indicaba melosamente el Sr. Seijas, 
pero ha sido siempre arrogante y, celosa. 
Ha resistido la tiranía, cuando la tiranía 
ha atacado el privilegio; ha defendido la li­
bertad, cuando la libertad ha sido su lote; 
lo que no ha consentido jamás es que nadie 
pusiese en duda su carácter, ni se atribu­
yese su representación. Ha impreso fuer­
temente el primero allí donde ha existido: 
liberal en Inglaterra y Aragon; mercantil 
en Venecia y Cartago; militar y político en 
Roma; egoista, duro y ambicioso en todas 
partes; y en cuanto á su representación, 
nunca la ha encomendado en manos de le­
gistas á quienes ni siquiera se ha dignado 
tener por asesores,

Y sin embargo, ¿quién há visto aquí 
muestras de esa fiereza? ¿Cuándo han tro­
pezado esos ministros, desatentados y fac­
ciosos de quien el Sr. Seijas ¡mdiera dar 
larga razon, con la oposición de un aristó­
crata? En el Senado mismo están aquellos 
cuyo liberalismo se ensalza. ¿Qué cuenta' 
nos dan á nosotros, pobres plebeyos, cuya 
índole, si no del todo servil, debe ser al 
menos, en concepto del Sr. Seijas, grande­

mente apta para la servidumbre; qué cuen­
ta nos dan de nuestras libertades, ganadas 
con nuestro esfuerzo y el de nuestros hu­
mildes, pero heroicos padres, y menoscaba 
das y vendidas ahora á sus barbas, con su 
consentimiento, por arte de serviles priva­
dos? No queremos, despues de esto, sutili­
zar acerca de las relaciones entre la liber­
tad y la igualdad, ni aspiramos tampoco á 
examinar las concepciones fantásticas del 
señor marqués de Molins, acerca del lustre 
de las aristocracias. Escoja el Sr. Seijas; 
ó el vigor político de la aristocracia se ha 
enervado, ó ha desaparecido su sentido li­
beral: y en ambos casos, ¿qué pretende 
hacer de un cuerpo yerto, reanimado á vir­
tud de una ley, ininteligente estenuada y 
estólido?

Pero el señor Vaamonde ataja en 
este punto nuestro pensamiento con sus 
magníficos propósitos. La aristócra ta no 
debe ser en su sentir una ‘ ^magistratura 
política, sino un oficio palatino. Su misión 
no es tanto la de hacer leyes, como la de 
amparar instituciones amenazadas ó de­
caídas. Prescindiendo con admirable sol­
tura de la hisforia , en donde hay flargas 
páginas dedicadas á narrar las luchas en­
tre las monarquías y las aristocracias, y 
en donde no se da cuenta de ninguna gran 
aristocracia qüe haya florecido al lado de 
una gran monarquía, el señor Vaamonde, 
decimos, no concibe la aristocracia sino 
como un accidente de la monarquía. Di­
gámoslo con ingenuidad, piense de ello lo 
que quiérala nobleza, y aunque podamos 
dar ocasión á uno de esos arranques de 
aristocrática fiereza, cuya falta notábamos 
al ocuparnos de la tesis del señor Seijas. 
Para el señor Vaamonde, la aristocracia es 
así como una sección de policía mas ó un 
nuevo cuerpo de ejército, otra garantía de 
estabilidad en suma para el régimen ac. 
tual, por cuya existencia tiembla su alma 
agradeciifa.

Ignoramos si los interesados aceptan esta 
esplicacion. En cuanto á nosotros, que oí­
mos discutir así la posibilidad y sentido ' 
politicé de un hecho -qR^ se ha impuesto 
siempre por sí niismo; ¿qué necesidad te­
nemos de^ invocar nuevas pruebas de su 
vanidad? ¿Se discute por ventura la reali. 
dad de la democracia? ¿Es posible la con­
ducta acerca de su carácter político? ¿Qué 
refugio hay ya contra ella sino el de decla­
rarla perturbadora é ilegal? Así'se mani* 
fiestan, sin,embargo, los grandes fenóme­
nos sociales. Es posible protestar contra 
su existencia; pero á nadie es lícito negar­
la. Se puede controvertir acerca de su 
influjo: pero acerca de su acción y carac­
tères no es posible la equivocación. ¿Puede 
asegurar otro tanto de sí misma la actual 
restauración aristocrática?

I José María Carrascon.

SENADO.

El Sr. obispo de Segorve y el Sr. D. Francisco 
Rivas, juraron al empezarse la sesión de ayer y 
ocuparon su asiento en el Senado, antes de la 
continuación del debate sobre la reforma consti­
tucional, por cuya conclusion harán fervientes 
votos nuestros lectores, y nosotros con ellos, y 
con ellos y nosotros, los baria el gobierno, si tu­
viera la dicha de poderlos fabricar en estos mo­
mentos, en que los pagaría aojo de la cara y que le 
vendrían también, como piedra en el de boticario. 
Pero todo se andará, y vamos viviendo, que vivir 
es lo que importa. Vivir, es aprender, y apren­
der, es provechoso. ¡Plegue al cielo que vivamos 
mucho, que apréndanlos y que aprendan nuestros 
lectores, para librarnos todos, hasta la misma 
aristocracia,' de los que tanto la defienden y nos 
ofenden tanto en este valle de lágrimas 1 Enton- 
cés seremos felices, yo os lo juro, y la paz de la 
conciencia y el gozo (jel corazón, serán el rico 
provecho de la práctica penosa en el vivir y la 
enseñanza del tiempo.

Vivamo.s para contemplar al Sr. Seijas, prosi­
guiendo su interrumpida oración, aquella en que 
se dispone á probar que la herencia senatorial y 
las vinculaciones, sustentáculo firme de esta gra­
cia, fortalecen la monarquía y el cuerpo colegis- 
iador; acuella, en que nos habla de la grandeza in­
glesa, de la qüe destruyó la revolución en Fran­
cia, de la que vino á crear Napoleon I para es­
plendor y magnificencia de su trono; aquella, ’en 
que nos afirma á sangre fria que el vínculo no j 
introduce la guerra ni la inmoralidad en la fami­
lia, para lo cual cita la *— 2; Cataluña, 
donde un hermano puede habitar regio alcazar 
y otro un húmedo taller, por el capricho ó la preo­
cupación de subuen padre; y aquella en fin, en 
que asegura que el gabinete; de que S. S. formó 
parte, al abrir á la nobleza, con la sin par refor­
ma, las puertas del Senado, también las abrió á 
las riquezas y á la ciencia. ¡Oh, incomparable do­
lor ! j Oh, lástima grande, la de que el Sr. Seijas 
no se hubiera empeñado en probarnos algo masl

Bienes verdad que, si S. S. se empeña con mas 
ardor en esá teírible prueba de que el derecho 
propio de la nobleza, aporta á nuestro Senado



USKSB2BB3SXna9BSBiBS SKKaac^aBsrsaasESsssB

hombres científicos,, los innumerables que han i 
venido con tan plausible motivo le hubieran he- j 
cho callar, instados por su rubor. Ahí que son 
pocos los hombres de ciencia, las lumbreras, me­
jor dicho, j qué tiene la aristocracia española en 
el Senado ! ¡ Ay, señor duque de Rivas ! j Con 
cuánta crueldad os ofende el Sr. Seijas, al confun­
dir vuestro númen como la fuente en el desier­
to aislado en vúestra clase, con los númenes, in­
cógnitos fuera de los redondeles, los circos y los 
hipódromos !

Nosotros somos mas justos, esceptuamos el ta­
lento y lo respetamos donde quiera que se en­
cuentre.

El Sr. Seijas terminó su discurso aconsejando 
al gobierno, como el mejor partido, que retirase 
su proyecto, y el Sr. Vaamonde, despues de una 
rectificación de D. Luis Maria Pastor, contestó á 
su señoría, entre otras cosas, una de que ayer hi­
cimos mención en nuestra reseña, á saber : que 
la historia no tiene razones, absolutamente nin- 
nas, para justificarlas vinculaciones. No preten­
demos, ni queremos parecemos, ni conipararnos 
al señor ministro de la Gobernación; pero nos ha­
laga que asi piense para decirle cuatro palabras, 
que bien pudiera ser que S. E., partidario de la 
reforma del S7, y autor hoy de la contra refor-

á los gobiernos. Recordemos cómo murió el ga­
binete San Luis. Recordemos cómo acabó el mi­
nisterio O^Donnell.

Pues bien: lo que entonces sucedió se repetirá 
ahora. Es necesario, y conviene al país, determi­
nar perfectamente los caracteres que ya revela la 
agonía de este ministerio. Los desengaños han 
principiado. Aquellos amigos de la fracción mo­
derada que le prestaron su apoyo, le abandonan 
y casi se aprestan á combatirle. El Sr. Gastro, en 
el Gongreso, ha dicho, que él no aceptaba la ley 
electoral. Lo mismo dijo el Sr. Gonzalez Bravo; 

mal y la del bien, la del despotismo y la de la 1 lo mismo el Sr. Alvareda ; lo mismo el Sr. Fabie; 
verdadera libertad, que es la democracia. que han entrado en el Gongreso á fuer de minis-

E1 despotismo es la antítesis del derecho, el teriales. Todos, sin embargo, le abandonan. Y no 
sistema del error, el reinado del mal. La demo- es esto solo. El mismo Contemj)oráneo mani- 
cracia es el imperio del derecho, de la justicia, fiesta ayer ¡oh, ingrato ! ÿue no está conforme 
de la razon, del bien de la humanidad. ■ en todo con el ministerio.

Pero, ¿dónde está la lógica, dónde la ciencia. La agonía no ha terminado. Los grandes des­
en los demás sistemas sociales, en esas amalga- engaños,.las grandes tribulaciones, han de venir 
mas de principios opuestos, entre los cuales di- aun para este ministerio, si su muerte ha de ser 
vaga el hombre y se confunde? ¿Gómo es posible digna de su vida. Nuestros lectores pueden estar 
concebir ese poder supremo sujeto á leyes, que seguros de que lo observaremos todo, y diremos 
él mismo hace y deshace á su antojo? Y ¿quién ¡q que podamos, porque es necesario no menos- 
juzgará á ese señor absoluto cuando á su deber preciar estas enseñanzas que envia Dios á los pue- 
falte? Hablamos del absolutismo ilustrado y del blos por medio de la muerte de estos gobiernos.

esto es muy lógico, es el gobierno de los dés- j 
potas.

Pero concededme el alma racional, inmortal, 
que comprende su existencia, que la compara 
con |a de sus semejantes, que se reconoce igual á 
ellos en vida, en corazón, en raciocinio, en pa­
siones, en flaquezas, y por consiguiente, en dere­
chos y en aspiraciones, y vereis el carro 'del 
mónstruo hundirse para siempre en profundo 
abismo.

lógicas enNo hay, pues, mas que dos formas
la sociedad, la del error y la de la verdad, la'.del

Decididamente el ministerio quiere morir como El doctor D. Francisco Sanchez, ex-^enador 
los gladiadores romanos: en actitud artística y del reino, y arcipreste de Peñaranda durante 37 
en medio de numerosos espectadores. años, acaba de fallecer á los 83 de su edad, víc-

tima de una hemorragia cerebral.
El señor marqués de Miraflores, dice La Po- Modelo de párrocos; eminente en todo género 

titíca, contrariando las arrogantes protensiones de doctrina, así profana como sagrada; entusiásta 
del general Concha, ha declarado hoy que, gane liberal; sacerdote verdaderamente evangélico, 
ó pierda el gobierno, en la cuestión de reforma que supo hermanar el espíritu cristiano con las 
pendiente en el Senado, él, por su parte, piensa tendencias civilizadoras y progresivas déla época 
retirarse á la vida privada. . actual; viéjo en los años, y jóyen animoso en sus

-.............. ! ideas, el doctor Sanchez deja un gran vacío en su
Los moderados se asustan así que se trata de clase, viniendo con su muerte á llenar de luto á 

ensanchar un poco el censo electoral. Tienen-ra- su familia y al pueblo todo de su feligresía.
zon. Conocen que son muy pocos. Guando el dolor que hoy nos embarga lo per-

, ===.... -..........—- mita, daremos noticia de algunas particularida-
'Es muy gracioso el siguiente suelto en que La des de la vida del difunto eclesiástico, así como 

Política çuenta la espedicion del señor marqués de sus notables escritos, la mayor parte inéditos.
del Duero: algunos de los cuales hemos tenido el gusto de

poder oligárquico. Si solo en él está la fuerza, ---------- . 1
, . .1 ¿quién le garantiza? ¿quién puede obligarle á Los que hayan seguido con ojo atento la mar­

ina. llegara en algún día a pensar como nosotros, 41 » Nadie, flé aqui el despotisráo. ¿El ' “" Y 1« »’><1» ^e todas las situaciones po iticas
abjurando de sus errores. .t - i i • - que se han sucedido en nuestro pais de algunosDueblo? Hé aquí la democracia. p . , , ,Gon semejante conquista, no hubiéramos per- p nnnn años á esta parte, habran observado que, en esos

j I ;Gómo se concibe esa sombra de poder popu- •
dido el tiempo. Y en verdad: ¿que mucho que 6 , , Ha úias de crisis en que se disuelven y caen los mi-m p j r j V r lar en los demas sistemas medios, si se priva ue . i j
S. E. fuese demócrata, cuando también confiesa . „ úaI nistcrios, se levanta, como por encanto, una cues-
, • , 1 1 1 reoresentacion a las clases mas numerosas uei , . „ , • ú •la magnitud del partido democrático, como lo i tion que, con-razon o sin ella, ha sido siempieI • « • nais? Son los que á ellas pertenecen meros auto- i ’
hizo el ministro de h omento, y la influencia ge- p ■ condenada por los órganos de todos nuestros par-auuí el luas fiero despotismo, la mas i ■
neral de sus ideas? Pero le falta algo para llegara ‘ . . . j j fo u lihAr Ddos políticos. Nos referimos á la cuestión de los

. n cruel iniusticia, una verdadera mofa de la liner- r
tan humano y noble fin, veamos. , i cupones ingleses. Este asunto surgió al espirar elo ¿ j f tad ; Gómo es tolerable que al mismo tiempo que . © _ - ,

Según S. E., el proyecto de reforma no es in- © ... ministerio Lersundi-Egana; surgió en las postri-® Y , se proclama el principio democrático de zy'tiÆi- .
tempestivo, sino oportuno y necesario por las ra- r f j„ menas del gabinete San Luisj reapareció en loo /, dad ante la lev, sea esta ley el capriciio de . © , . . „
zones que ya conocen nuestros lectores, emitidas - al espirar el ministerio ¿Narvaez-Nocedal; se le­
por otros compañeros del Sr. Vaamonde y por la pocos. nn vantó de nuevo en los momentos de mas peligro,
comisión. Qué debieran apoyarlo ó no debieran No lay ver a vras c ases n ‘ " porque pasó el general O’Donnell y Posada-Her­
ios senadores unionistas y de la nobleza, es cosa P^Y ^ *® “^ ^1°^ ice un escri o », pera, y ahora, una gran parte de la prensa, se
baladí para nosotros, aunque grave para el gabi- cosa esta en su u^ar. empeña en demostrar que entra en el pensamien-
nete, cuyos miembros increpan sin cesar á Iqs . *^° ^^Yí> P^es, me lo ogico en . , to de este ministerio arreglar la cuestión de los
primero^ porque le vuélven la espalda, yá los se- ®^^ Y ®^ despotismo, como no e layen re a cupones ingleses. Decididamente, pues, este ga-
gundos para que acepten sus consejos v no sean ^^ sombra. bínete se va, esta situación desaparece. Morirá
bobos, que qnien todo lo quiere... J)oco aprie- ^Q’^ dp ^*^*^^^5 han muerto, por queen este pais den­
tó, (el refrán debe ir así, porque esta es la lógica compren en. o os os lom res i p ¿e las fracciones políticas no se perdonan, ni aun
corriente.) Llegamos á lo grave: las vinculacio- l°® partît es me ios preten en ser mas i ^^^ los instantes de agonia, el caer en la nada, el
nes. Son un anacronismo, según la doctrina del fi^® Wasingtion, pero... ¡ a desaparecer lisa y llanamente, no tendría objeto,
señor ministro, una inmoralidad en los tiempos Dra, la ver at una utopia, e len e happr pío contentaría á nadie. Es necesario que los ga- 
que alcanzamos; un absurdo, porque las grandes úadun sueno, si es posi e con me lo binetes mueran, y que ademas queden deshonra-
aristocracias de la tierra no han necesitado víncu- '^^^ verdad! ................ ...._^___ ¿^g^ y p^pg conseguir ese último fin, no hay me-
los para sú esplendor; mas aun, los han proscrip- g^^^ encontradas las opiniones que circulan ‘lio mas fácil que suponer en él el intento de ar­
to, como los patricios romanos y aquella aristo- ^ .[^,,^_ j^ ^^^ j.gp4 ^j gobierno despues de la vo- ^^§1»^ los cupones ingleses. Tal es, ó tal puede
cracia insigne y esforzada que se refugió en las ^^^.^^^ ^^j ggj^gj^ Q,j¡gn asegura que se retirará ^er la esplicacion del hecho; pero como quiera

. escarpadasrocas del Adriático, huyendo (huyen- ^^gj ¡gpg g ggg gj resulatado de ella; quien *1^® sea, es indudable que este gabinete ha en­
do la aristocracia.¿es posible?) de las perse- ^^^^ ^^ ^^\.^^^^. ^j^^ ^^ suspenderán las Gór- t^ado ya en su período de descomposición, y que 
cuciones del terrible Atila. , ^asta despues del parto de la reiba. Lo cierto «®b^'® ®1 s® ci®rn®n, como ciertas aves de

El vínculo es un privilegio, por el cual un lujo ^^ æ ^. ^^ atribulado marqués de Miraflores, nt rapiña sobre la victima que va a espirar, los la- 
solo hereda la fortuna de su padre, el despotismo ^^ ^,^^ compañeros mártires saben lo que “osos cupones de la deuda inglesa.
del hogar doméstico y la abominable potestad de V çg^.^^ ^ nosotros nos tiene sin cuida'- i ^>»0« cure a los viejos partidos de sus malos
derrochar el bienestar y hasta el pan de sus her- p^^g ^j nial que siente deseos! ¡ y la tierra sea a leve este desventurado
manos. Execrable privilegio que debe arrancarse ^^^^^^^ p .^^.^ ^^ ^^^^^/^ mas hondo y no se cura ministerio ! _____ _______
de toda sociedad cristiana V culta y ser condena- „ nxinictorinnarasprsus-do á la ignominia Y ;nor aiié no así de la se- I ®“ ^”^ ^^^ ^^ mmist. ,p 1 7;¿¿ (7o7-;.g,ypoy¿dg7¿ctó pide, y hasta suplica to­
do a la Ignominia. Y ¿por que no asi de l s ^i^^ido por otro de tan mala o peor calaría. l . . , , lectores oara aue crean aue en el 
naduria hereditaria? Sepamos lo que es. Un pri- «a rotíre el doc- ^® lectores para que crean que,
vilecio acordado al noble oue tiene rentas ñor Lo que necesita el país s q consejo de ministros celebrado ayer, se ha acor-

1 al noble que tiene entas.p trinarismo que lo corroe y los doctrinarios que Gabinete es derrotado al votarse la
valor de diez mil duros para que use, o abuse, , pomnadres el gabinete e» derrotado ai voi rseuue es mas nosible de un elevado nuesto oue ad ^^’^ ^^^ ^” ^^ ^ política g P d reforma constitucional, presentará inmediatamen- 
que es ma= posible, de un elevado puesto que ad- necesita nuestra pátria es limpiarse de
quinó por su nacimiento noble y rico, coma el siemore de la lepra que le han trai- oimision.
mayorazgo adquirió el suyo por nacer primero, ^^ todos^esos mercaderes políticos que pasan por P®‘’ ®®Í® '"^^ queremos dar fe a Z« Cdí7^ó 
desde el cual ejerce el despotismo del poder poli- j ^^nes del gobierno como nubes de langosta por que seguros estamos de que cuan-

diqnnnp del Tesara narionil de la hnnra dni regiones oei gome do tal cosa han prometido los actuales ministros,
co, dispone del lesoro nacional, de la honra def ^g, gj ^.g^nado de la libertad, contando con los refuerzos aue de
país, de la libertad y orden de los demás ciuda- \ u'bKtípía ® contando con los reiuerzos que de

, H® U Igualdad y dc la justici . ,., , , provincias le llegan, piensa ganar la batalla.
daaos, sus iguales, lujos de la misma patria y ggj^g ¿g Miraflores y la subida al poder nnieradue sea todo ello nos tiene sin
mas dignos en gran número de ser sus prediléc- andan ñor ahi en can- , ® ® I e , d e nos s

1 , ú® cualquiera de los que andan por aiii en g^^-j^jg Sabemos ya de antemano lo que ha de 
lus, porque cuentan meritos propios, que son los ¿idatnra adelantaremos lo que hemos adelantado j . g- । , , . 1 ,.X a i diaatura aaeianidiemus lu que uc suceder. 81 sale vencedor, caera a los pocos días
que mas valen, mayores y mas preclaros. _ Ü^Donnel! v subiera M raflores. , ... . . A r

I X j j con que cayeid u el ministerio: si sale vencido, morirá también. En
En el primer caso, la teoría de la verdad en- > r brandes enfermedades solo se curan con , i 1 i1 • ’x 3uuBs c 11 ic 1 uibudubuius 3lobos cusos succdcr3 10 quc s 16lUpcO. L3s 3mbi-

cuentra un mantenedor en el señor ministro y en nipdípínas radicales’ v la enfermedad que. aqueja . , xi ♦ • ■ x ■
aI 1a x.aaI A ' X j f j • ^1 BU 1 ciuas 1 aciicdíes, y id c i i j gjgjjeg je nuestros doctrinarios estallaran con

vfino< viviendoTán^ I * "““•” '"“"^ “ ”' "“’ ®''“ 1 ”‘ “’“ ««í» «* f»»™- La moral pública se resentirá.
lo IL nos reslataLrY ^ ^ ®“. ®'"^ "°" alegrare- ^^^5, boy tan fieros en la oposieion, se

slin embarno de la ponseoiionoia del e b’ BIOS que Caiga el ministerio MiraHores poi o mu iQpiiap^f, en flexibles y maleables. La situación 
Sin ómnargo, d6 consecuencia del gabincto crisis I i » i i i

Miraflores, de su elevación política, de sus estre- ‘ ' sera la duda, la vacilación, y el temor. V entre­
chas miras, de sus aspiraciones absurdas y de to- ;7“7„ TnbTtero que á un f ®‘^
do lo que pueda significar y querer,- sabemos lo ‘ ’ - “"««i “«I®; 5’ “ '“ “®’ "® «'•® *’ P®”®’,
bastante para condenarlo por su impotencia, su p,„q.a„, p,aiico dice que el Sr Caste- Y I®™"'®™ ‘^T
pequeñez y su palpable inutilidad. Los gritos in- ifuTde Ír rÍos Rosa A Moron que “ar los mas Hondos cimientos de la sociedad, si 
coLcuenles del Sr. Vaamonde y su ademan, son " „ ' '“ ai í b Reil Falso

. otros tantos nresaoios de la avonia ministerial lo presentaran a la Rem . a . esos hombres, que, como Caín, llevan en la frente
otros tantos presagios de la afonía ministerial. Espintn Piiihco dice que el Sr. Castelar , . ..n'roones v el estigma uue imori-

L. sesión de ayer terminó con rectificaciones i,¿ ,,,,aAn los bailes dc Palacio. Falso. 1 “ ir bacmï aérerai
de los Sres. Séijas, Luzufiaga y ministro de la ¿.¿ Espiritu PiHíco dice que víó al señor P ^

_ Gobernación, quedando para usar de la pala- | q^j gr. Ruiz Pons en los bai- .-....-.-—..„- .-.-.—
bra el Sr. Pacheco, presidente de la comisión, j jg pgigcio ¡^3150 ll®y darnos poder á nuestro amigo el orador
cuyo turno se espera con impaciencia. jj^j j^^ pg¿¡¿g j^. gj gj. Castelar á los bailes de demócrata D. Gristino Martos, para que deman-

El, en efecto, será el precursor de la derrota ó 'pgjggjg cuando desde la reacción de 1836 no le de de injuria y calumnia ante los tribunales al 
la victoria del gobierno. J^^^ convidado. Allá por los años de 1834, que le periódico neo-católico La Peqeneración.

Ju.4N Uña y Gomez. convidaban; entonces, cuando era costumbre in- ===í=======í===^^
  vitar á tanta gente, tampoco iba; no ha estado Se dice que el general Lemery ha hecho dimi-

«Esta mañana ha llegado á Madrid el señor leer.
marqués del Duero, todo calado de agua dulce y Que ¡a tierra le sea lijera.
amarga, sin equipaje,, enfermo, y mucho mas _____________ ______
delgado que se marchó. . “

Todo esto se lo debe á Antonio, que se há La Ppoba no tiene duda alguna sobre la der- 
propuesto matar á disgustos á su hermano M-, rota que espera hoy al gobierno en el Senado. 

ocnrí encías. Según nuestro colega, la óposicion tendrá lo me-
Sabido es que M. había abandonado a Madrid ° ® " y

despues que conoció la tremenda carta de Tolo- “°® veinte votos de mayoría, y a medida que au- 
sa, nuevo Gincínato, á dejar la vida política por menta el número de senadores de la oposición,

gacion del derecho parales demas hombres; que, irá nuAca álos bailes de palacio, 
considerándolos como simples autómatas ó como

I
 nunca en los bailes de palacio, nunca. Pues bien: sion del cargo de jefe del cuarto del rey que des- 
aliora vamos á indicarle otra cosa á El jEspiritií empeñaba. Se añade que esta resolución se re- 
Pílblico; vamos á hacer una profecía, aunque j laciona con las discusiones que estos dias tienen 
sea contraria á aquel refrán que dice : no digas lugar en el Senado; y que tiene por objeto pro- 
nunca de esta a-gua no beberé: el Sr. Castelar no curarse una situación mas desembarazada para

el dia del trueno gordo^ ó sea de la votación de 
hoy.

irracionales, los ate á su soberbio y ominoso car- Das horas de la agonía son siempre horribles.
ro, ó los desuelle para saciar su brutal apetito, se E,n los momentos en que la vida se apaga, es Parece que el presidente del Consejo ha <5tn- 
comprende fácilmente. Pero que, haya siquiera cuando la inteligencia lee mas claro en el cora- péñado solemnemente su palabra á un jefe de 
un ser que, saludando la luz de la razon, conceda zon humano. El rico ve las lágrimas en los ojos fracción y general turbulento, muy conocido, de 
á sus semejantes el libre albedrío,» y al mismo de sus deudos, y lee sin embargo la alegría que abandonar el poder y entregarlo en suS manos, 
tiempo pretenda encadenarle, esto no se com- rebosa desús corazones. El pobre, si no tiene una si le saca á salvo en la cuestión de refárnia.
prende. mujer que haya compartido con él las amarguras Esta palabra ha sido—¡pásmense «uestros

La ciencia tiene sus principios universales ; el de la vida, ó hijos que hereden su memoria, mue- lectores!—aceptada; pero maliciosos ho fiue 
bien, la verdad. Sus antitesis ó sus contraprin- re solo y abandonado en su lecho, sin tener unos añaden que al despedirse ambos porsona^s se 
cipios son el mal y el error ó la mentira. j ojos que lloren su dolor, ni unas manos que cier- miraban y se reían de si mismos y de susipro- 

Ahora bien, prdclamandcrpor tésis las antííe- | ren sus ojos despues de. su muerte. Los mismos mesas como sucedió á los antiguos augures cu^n- 
sis, todas las emanaciones del mal y del error son reyes no escapan de esta ley inexorable. Gár- do se encontraban en la calle. \

la del campo, y que, habiéndole seguido hasta en decrece el de ministeriales.
sus haciendas de Málaga, la sombra de Aittonio, Despues de haber visto á los prohombres de La 

.gfoora retirarse del ministerio á seguida de ob- cho M. había decidido pasarse al moro, o sea re- . . ®
fugiarse en Tánger. tener un gran triunfo numérico en ambos cuerpos

■ Mas hé aqui que Antonio, conociendo que la colegisladores, no nos estrañaria ver al gabinete 
espatriacion de su hermano envolvía una ágria Miraflorés seguir impávido desgobernando á la 
censura de sus actos y entreactos de Zaragoza, j^ggjQp j^^j^ despues de ser derrotado por nues- 
Lérida, rolosa, Londres, Gra, Cacheira, la calle ’ p
del Lobo y la Aduana de Madrid, ete., etc., le P™ graves padres conscriptos. ¡Suceden tales co- 
puso un parte telegráfico, diciéndole: । Ven en se- sas en este desdichado país!
^uida, Que ras á ser nñmstrol ....... —................. ....—

M. cayó en el lazo (pues su flaco es la labo- ♦ j n . .riosidad), y se dió tal prisa á renunciar á su vida El ayuntamiento de Cartagena tiene en tratos 
aerícola y á sus proyectos mahometanos, que con La Pem^isular la construcción de dos mer­
se embarcó en Marbella en un pobre místico (por cados. Parece que la población desea que empie- 
el estilo del Sr. Orovio) y puso el rumbo para ^gn pronto obras tan importantes y tan necesa- 
Málaga, sin reparar en la luna de las olas azota- ^¡^^ ^^^ ^^^ crecimiento diario La tardanza en el 
das por la tormenta. i i i ,

Ha estado, pues, para naufragar el infortuna- comienzo de las obras ha consistido en no haber- 
do M., y para morir despues de otras muertes, se presentado á tiempo los planos oficiales. Pero 
en su precipitado viaje desde Málaga hasta Ma- merced á las gestiones del digno regidor, nues- 
drid; todo por causa de Antonio, que hizo creer ^pj^ querido amigo D. Pedro Gutierrez, los planos 
á su hermano que la esperaba aiHu' una cartera, . „ , • • , ,cumulo solo le ha llamaiio para que no le perjudi- '^ P™»'» según acuerdo unánime del
que con su alejamiento y para que le ayude con ayuntamiento comunicado al arquitecto. También 
sa ^enia^^o, desde la presidencia de la alta Gá- nos escriben rogándonos llamar la atención del 
mara, contra la mayoría que se le viene encima y ministro de Fomento, para que provea á la pron- 
le arroja del poder. . ta y feliz terminación del espediente de las obras

Parece ser que M. se ha enfadado mucho al , / _ . .
encontrarse cliásqueado, y que pensó en irse de ¿«I P»«W»- Es incomprensible que una población 
nuevo al moro; pero, habiéndose enterado des- como Cartagena, con arsenal, con el mejor puer- 
pues de que efectivamente está muerto el mi- to conocido en nuestras costas, con tantas y tan , 
nisterio, ha decidido volver á establecerse en Ma- pj^gg Niinas, centro marítimo de las ciudades es- 
drid y procurarse la cartera con que ya contaba.

, Nosotros creemos que 8. E. perderá el tiempo, r . ® ®
Un ministerio M. seria la segunda parte del mi- y de su importancia. ^La incuria de nuestros re- 
nisterio J., y el pais seguiría entre dos conc/ías, yes absolutos fué grande. El monge Felipe íí se 
como una almeja, lo cual no puede ser, por la fabricó un monasterio. El artesano Felipe V es 
sencilla razon de que el pais no e^ una almeja fgjjpjgQ qjj palacio. Pero no hicieron obras de 
de tres al cuarto, sino una grande cítma. ..., j n o । □ i •

¡Pobre Aiúotúo, y pobre Jl/amtelí W'W»« P«™ "“^ Sol» ««««i® «>
liberal apareció con los min istros de Gárlos IIÍ se

, empezaron obras de verdadera utilidad. Es nece-
Es verdaderamente escandaloso lo que con f i u j , ,, L . . sano hoy^comenzar las obras del puerto de Gar- nuestro periódico esta sucediendo en las adinmis- í - ú i p i ,

‘ . r 1. 1 * tagena. La empresa del ferro-carril no puede ha-traciones de correos. Hemos llamado va en otras , x i i, cer el muelle en -el Batel hasta que se haga el ocasiones la atención del señor director de cor- ,
, , , 1 I - rompe-olas. Por consecuencia es indispensable,reos, lamentándonos del retraso con que los mi- .

, ... ...j . - completamente indispensable que se dé comienzomeros de nuestro diario son recibidos, y sin em- , ,
. , , . . .v . X a esas obras tan necesarias a Gartagena ; y tanbargo, los abusas continúan. ¿Es que nuestras l j

° p • • . Utiles al resto de Espana.quejas no llegan a oídos de este funcionario pu- | 
blico, ó es que las medidas por dicho señor toma- 
das .son tenidas en menos por la insubordinación' ¡Triste destino el de los hombres inconsecuen- 
de sus subordinados? Si esto es asi, nosotros pe- ^®5^ ¡Fatal estrella la que preside á esos deslea- 
diremos todos los dias que se separe de sus desti- ^®^ ^ todas las causas, tránsfugas de todos los 
nos á los que, debiendo servir al pais, le defraudan Partidos! La opinion les cruza con su-látigo el 
en sus intereses yen sus esperanzas. - rostro. Lá conciencia del pais los rechaza. Esto

Hoy no se trata ya de retrasos de tres ó cuatro ^® sucede al Sr. Alonso Martinez, al demócrata 
dias, no se trata ya de que nuestros suscritores 1 ^® Búrgos, que mudando de matices, ha ido, des­
reciban el periódico con señales evidentes de ha- ^^® aquel manifiesto democrático célebre, hasta la 
her sido fracturadas sus fajas en las administra- \ senaduríahereditaiia, ese triste privilegio. ¡Guán- 
ciones, no se trata del estravio de dos ó tres nú- ^^ ’^^^ ^^^'^ ^^^ oscuridad, la pobreza modesta, 
meros, no; se trata de otra cosa mas grave. Uno fi*^® ’® inconsecuencia pública! El liombre fiel íi 
de nuestros correspon'iales de Barcelona no ha ’^“^ causa puede inoiir, para la vida de un dia, sin 
recibido mas que cincuenta de los cien números í^^tier hecho nada en su propio medro; pero de­
que todos los dias le remitimos, con la particula- j''^’^*^’^ ®o pos de sí el respeto de sus contemporá- 
ridad de que el paquete que los contenia estaba ®®os, la gloria en la posteridad. Gomparad a Ar­
desatado y con muestras de haber sido estraidos ghelles con nuestros veleidosos y tornadizos re­
íos cincuenta números en la administración de públicos. Gomparad la vejez de Orense, rodeada 
Barcelona ó en otras del tránsito. ¿Es esto justo? ^® ^’^”^ aureola de popularidad y de respeto, con 
¿es esto digno? 1^ juventud raquítica y enferma dé nuestros jó-

Nuestro corresponsal se admira de que el úni- y’®^®^ escépticos, muertos ya á. la vida de las 
co periódico que de tal percance fuera objeto ’ha- I lúeas, llenos de ambiciones mezquinas rjue les 
vo sido el nuestro; todos los paquetes de las de- oP^men el pecho, y cuyos cuerpos son el sepul- 
mas, llegaron á Barcelona intactos en el mismo ^^^^ del espíritu. ¡Qué enseñanza tan triste ofrecen 

á la juventud hombres como el Sr. Alonso Mar-
Si no se hubiera estraido mas quo un número, Dnez! _______. _________

creeríamos que aigiin administrador habla caido F„„e,„entUsücede un hecho destinado á ic­
en la tentación de leer gratis; pero los números K^.^ ^_^ política española. Hay una fracción 
estraidos son cincuenta. ¿Qué debemos pensar de ^^^ ,,, p^^^.^^ moderado, que dice ser muv 
®^^*^^ __ ; liberal, v-’oüiros, como conocemos esa fracción. '

A pesar de las declaraciones confiden^^'"*^^^ i como sabemos su historia, grabada en letPas de 
dice un periódico, hechas hoy po^ ^i presidente I fuego sobre la memoria del país, no podemos creer 
del Gonsejo acerca de su ppt-^josito de abandonar I que fuera en el poder tan liberal como en la opo— 
el poder, el ministo**-- ^«’esfuerza todavía por sicion. Es achaque de todos los partidos medios, 
triunfar en la c^-^Don de reforma. • exajerar las ideas que les convienen. Guando es-

A1 efecto <5^ señor marqués del Duero ha re- tán en el poder son monárquicos hasta la idola- 
unido b^y á los vice-presidentes y secretarios tria. Guando están en la oposición, liberales has- 
jel ijenado,, para consultarles si podia evitarse ta la demagogia. Pero lo cierto es, que, ni en el 
que la alta Gámara entrase en la discusión del poder, ni en la oposición, son nunca lógicos. Aho- 
voto particular del señor marqués- de Novali- ra bien, ¿La fracción liberal del partido modera- 

■ ches. do, continua én su liberalismo? Preguntamos es-
! No sabemos en qué ley ó reglamento se apoya- to, porque el duque de Valencia, personaje al que 
! ria para esto el señor presidente del Senado, co- esa fracción aun estaba unida, ha mostrado en 
, mo no sea en algún afirman que le haya dado la alta Gámara su empedernido espíritu reaccio- 

en su reciente viaje á las costas de Andalucía el nario, su culto por la reforma constitucional, su
vecino bey de Túnez.

lógicas. los líl^ en sus últimos dias^ paso mas de veinte y
Lógicas son todas las consecuencias del impío cuatro horas con una taza de caldo, sin encontrar La alta cámara se refuerza. El ministerio Ir^

despotismo.
Negad el alma del hombre y tendréis autóma­

tas, y el mundo quedará ancho,, despejado, para 
recreo y holgura de sus tiranos. Cada siervo no 
verá mas cielo que la espada suspendida sobre su 
'cabeza; con idiota sonrisa, verá arrancar de su 
mísero lecho al hijo de sus entrañas, y de rodillas 
ante el tirano besará temblando la tierra.... Todo

un servidor que le diera agua para humedecerse convocado á los suyos^ como el ángel del JuiciP, 
losjabiüs. Pero si la agonía es siempre horrible, para esto que bien puede llamarse valle de Josl-
lo es mucho mas la de aquellos que han sido ma- fat. Ha llegado el marqués del Duero, presi 
ios durante su vida. La manera de morir (si vale dente del Senado; han llegado ademas los senad^ 
esta frase), reííeja entonces toda una vida ante- ros de la provincia de Valencia. Aparte de esl
rior. La Providencia se manifiesta con toda cla­
ridad y con toda justicia. Esto es aplicable .lo mis-

se ha llamado al Sr. Bruil y á los senadores pi
r
D

Murcia^ y á otros muchos^ cuyos nombres no’
mo á los individuos^, que á las instituciones ^ que recordamos en este momento.

El ministerio cuenta ya las derrotas por dias. 
Ayer han sido derrotados en el Congreso dos de 
sus tres candidatos para la comisión de actas, los 
Sres. Balmaseda y Cápua.

La Oposición ha logrado sacar á los Sres. Ro­
mero y Robledo y Calderón Collantes (D, Pe­
dro)'. El único candidato ministerial que ha con-

amor inmenso por la ley de imprenta^ por ese gri­
llete puesto al pensamiento que no le deja abrir 
sus alas ni tomar vuelo. Pues-bien_, se necesita 
que esa íracion haga declaraciones. Sepamos lo 
que quiere. Sepamos á que aspira. Si aspira á su 
antiguo liberalismo^ sepárese del duque de Valen­
cia. Si está unida al duque de Valencia^ renun­
cie ásuliberalismo. Noáotrosconfesamosquenun-
ca hemos creído en el liberalismo de los que tanta

seguido salir adelante, el Sr. Valero y Soto, solo sangre liberal vertieron en 1843. 
ha triunfado de su competidor por dós votos. .

La „ularidaa del gab'inete, es cada dia | Les senadores que forman parte de la comisión de 

j calidades, han recibido cariñosísimas cartas del
Tomamos la pluma con profundo sentimiento marques de Miraflores, suplicándoles encarecida y 

para dar una noticia bien triste á nuestros ami- diplomáticamente, que aceleren cuanto puedan ef
gos. despacho de los espedientes de la nueva hornadi-



ta de senadores presentada por S. E. insacula- 
dora.

jOla ob;, señor marqués! ¿Ahora salimos con 
esas? Nosotros^, que creíamos á S. E. ocupado en 
abrir el saco donde queria zambullir á los electo­
res para meterse V. E. despues de la*totacionj 
anda á toda prisa echando remiendos á la capa 
del poder, que de puro vieja se le va cayendo a 
pedazos. Si no lo viéramos no Ip creyéramos.

' Los diarios neo-católicos> desde nuestra apari­
ción en la prensa periódica, parece que, en sus 
ataques en contra de la libertad, han tomado un 
carácter mas vivo, mas ardiente, mas apasionado: 
insidiosas calumnias, injurias, insultos, diatribas, 
todo lo acumulan en contra de La Democracia. 
¡Triste condición la de esos periódicos, empeña­
dos uno y otro dia en una lucha tenáz, desespe­
rante, imposible porque esa lucha es contra el 
destino. Prometheos encadenados en la roca de su 
propia impotencia, en vano se agitan y forcejean, 
hay un poder que esteriliza todos síis esfuerzos y 
apaga su voz en la .garganta.

¡Cuánto compadecemos á esos periódicos! ¡qué 
lástima nos merece la conducta de los reaccio­
narios,

DESPACHOS TELEGRAFICOS.,

Servicio particular de La Democracia.
París 13, á las 12 y 40 de la tarde.

.york 2.—VA qobuTuo Ea Atsmí-uVxAo o^xtVaAmtuU 
tV ÏUTO0V At que. KuEuva AecAttvaAo que. uuuta îe-touo- 
uña la mouavquU Ae. Méqtto.

Mégico 7.—dSle.qve.UEa vempia^aAo á Cowou^ovl 
eu ti mVuUUvVn At Aa Gutvva.

Stockolmo 12.—La Dula At Novutqa tslá couvo- 
toAa pava tutsUoues At avwamtuVo.

París 12, á las 7 y 15 de la tarde.
Brujas,—Rau AAo tltqVAos AVputaAos Aos tauAxAa- 

tosAtV pavUAo caVóAVeo.
Cuerpo colegislativo.—Ha UvvaVuaAo Aa AHeu- 

sAou qtutvoA AtA mtusaqt. La enmuuáa At Aa oposA- 
dou soEvt tAttúouts, AtsetEaAa.

El Diario de los Debates se queja de que los 
individuos de la mesa del Cuerpo legislativo en­
cargados de comunicar un estracto oficial de las 
sesiones á los periódicos, le redactan en términos 
sumamente concisos y que apenas dan idea de los 
discursos y acuerdos. Con este motivo se dirige 
al duque de Morny, presidente del Cuerpo cole­
gislativo, haciéndole presente la importancia de 
la discusión asi como la necesidad de que la opi­
nion pública llegue á conocer perfectamente el 
estado de los negocios.

Creemos que la voz del periódico orleanista es 
rox clamantis in deserto. A" si aun abrigára­
mos alguna duda en lo íntimo del corazón, las 
noticias que últimamente trasmitió el telégrafo 
bastarán para disiparlas. Los diputados oposicio­
nistas dol Cuerpo colegislativo reclaman la liber­
tad de la tribuna. Mr. Thiers echa de menos el 
régimen parlamentario que en tiempo de Luis 
Felipe sostenía las libertades públicas, aunque 
minadas por los irritantes privilegios del censo 
electoral y por la corrupción política de que die­
ron tantas muestras Molé, Guizot y otros muchos 
representantes de la escuela doctrinaria. Thiers, 
decimos, reclama, aunque con mas ó menos res­
tricciones, la libertad á que el pueblo francés tie­
ne derecho. ¿Y qué contesta el ministro, el mero 
secretario de Napoleon? Que el gobierno despre­
cia las amenazas; que el régimen parlamentario 
acabó para siempre; que el emperador reina y 
gobierna y que la libertad vendrá á su tiempo.

¿Puede darse mayor franqueza? ¿Puede darse 
una negación mas terminante y definitiva de las 
verdaderas teorías constitucionales? A estas de­
claraciones se reducen las concesiones mezquinas é 
ilusorias que contiene el decreto imperial de 1860, 
disponiendo que ambas cámaras voten un mensa- 
ge de contestación al discurso de apertura y dan­
do mayor amplitud á la publicidad de las sesio­
nes. La responsabilidad ministerial no existe, 
porque el emperador reina y gobierna; la inviola­
bilidad de los representantes del país no está re­
conocida terminantemente; la iniciativa parla­
mentaria se halla anulada por completo; el dere­
cho de petición limitado á vanas súplicas que se 
dirijen con humildad al Senado; la reunion y 
asociación sometidas á la vigilancia de la policía. 
¿Y es este un régimen constitucional? Mas ¿qué 
duda uabe respecto á la carencia de libertad en 
Francia, si el mismo gobierno, al confesar que la 
libertad vendrá á su tiempo, recorioce implícita­
mente que no ha venido todavía, ó por mejor de­
cir, que aun no ha vuelto? Y volverá indudable­
mente: las elecciones de París, el disgusto que á 
la generalidad ha causadp la espedicion de Méji­
co, la idea de que 'el imperio cuesta al país in­
mensos tesoros y no poca sangre y la frialdad con 
que al parecer empiezan á considerarle los prin­
cipales gabinetes europeos constituyen síntomas 
que ni aun para el ojo menos perspicaz pasan 
desatendidos.

—MM. Armau, Conseil, Deltheli, Jubinal, Pi- 
cinione, conde de las Gases y de Pasieu han pre­
sentado una enmienda al proyecto de contestación 
del cuerpo legislativo francés, concebido en estos 
términos:

«Párrafo sesto. Las espediciones lejanas de 
China, Cochinchina y Méjico han inquietado, en 
efecto, el espíritu público con motivo de los sa­
crificios que ellas traen consigo: conocemos que 
en aquellos países lejanos han debido inspirar res­
peto á-nuestros nacionales y al pabellón francés, 
y que también acaso pueden desenvolver'nuestro 
comercio marítimo.

Nos asociamos, por consecuencia á la esperanza 
de ver realizados los buenos resultados previstos 
por V, M., y deseamos también que una media­
ción amigable ponga término á la contienda entre 
los antiguos Estados de la nación americana, como 
lo reclama el interés de estos pueblos y él del co­
mercio europeo.» >

Dice la (faceta ojlcial^^de Turin;
«La cámara de los diputados en la sesión del 7 

de enero continuó la discusión del proyecto de 
ley relativo á la represión del bandolerismo, ha­
biendo usado de la palabra los diputados Gonfor- 
ti, Miceli, Bixio, Sinco y el ministro de Gracia y

Justicia. Ha sido admitida la renuncia que ha he­
cho de su cargo M. G. Libertini, diputado por 
Massafra. El ministro de la Gobernación ha pre­
sentado un proyecto de ley para anticipar á la 
provincia Basilicata un millón de libras destinado 
á dar mayor impulso á las obras públicas. »

Nos escriben da Fuente de Cantos, con motivo 
del suelto en que dias anteriores consignábamos, 
refiriéndonos á un artículo de'El Jris de Eada- 
Jo2^, la opinion de nuestro amigo D. Dámaso 
Santa María de Llera, respecto del trazado de la 
via férrea de Aíérida á Sevilla, manifestándonos 
y deseando hacer pública la noticia los señores 
don Francisco Rodríguez Salvatierra, y D. Fran­
cisco Peña y otros del mismo punto, sobre la 
mayor conveniencia que tendría el trazado lle­
vándolo de Zafra á Fuente de Cantos, en vez de 
Usagre, cuyo punto es de menos importaticia, ri­
queza y vecindario que aquel otro.

Haciendo estación en Zafra como nosotros de­
seamos y también los comunicantes, y yendo de 
allí á Fuente de Cantos, afirmarnos disfrutarían 
mas del beneficio de la locomotora para dar sa­
lida á sus productos, y ponerse en directa comu­
nicación con ese punto, los ricos pueblos de Ri­
vera del Fresno, Villafranca, Auchol y todos los 
de barros.

Dicen que, saliendo de Fuente de Cantos á Ca- 
zalle por el valle que forman las sierras de Llere- 
na y la cordillera de sierra Morena, no resultaría 
probablemente rodéo, y el terreno mucho mas 
llano, y de menos coste: teniendo así máyores 
ventajas, á mas de los fértiles pu,eblos antes enu­
merados, Jerez de los Caballeros, Burguillos; 
Fregenal, la Higuera, Segura de León y otros 
muchos importantes de la misma comarca.

Datos son. todos estos que deben ser tenidos 
muy en cuenta por la empresa constructora de 
esa linea, una de las mas importantes y que mas 
prometen en nuestra pátria: estudiando la conve­
niencia y ventajas que puede reportar á aquellas 
poblaciones, el llevar la línea de Zafra á Fuente 
de Cantos, ó bien- á Usagre.

De Cartagena nos escriben noticiándonos la fa­
tal nueva de que el Sr. D. Jacinto Alartinez, nues­
tro amigo particular, y uno de los médicos mas 
inteligentes y queridos en esta población, se rom­
pió un brazo de resultas de un vuelco, desgracia 
que ha sido muy sentida en esta ilustrada pobla­
ción. Sentimos esta desgracia, y en ello puede 
servirle de consuelo las simpatías generales de 
toda la población.

De ñuestro apreeiable colega La Discnswi 
copiamos lo siguiente:

Dicen á un amigo, de Segovia:
«Hace tiempo que Segovia está reducida al es­

tado de cadáver; y este cadáver está galvaniza­
do por la via férrea que sp ha ofrecido hacer, no­
tándose como efecto de esta misma acción galvá­
nica ciertos movimientos, y aun alguna agitación. 
Parece que el gobernador, Sr. Lafuente, echando 
mano de su voto que traía reservado de Aíadrid, 
se ha puesto en oposición con una mitad de la di­
putación para el nombramiento de sus empleados; 
habiendo en esto otra cosa no menos notable, á 
saber: que celosa por la legalidad, protesta la mi­
tad de la diputación desairada contra el voto del 
gobernador. Esta mitad protestante y el cuerpo 
provincial entero, consienten en que continúe en 
su seno por el partido de Guellar el único repre­
sentante de la empresa del Sr. Salamanca para el 
ferro-carril en proyecto. »

La Erance dice que los cuatro italianos que 
han sido presos serán juzgados en los Assises del 
próximo mes de febreío, y La Presse añade 
que, según sus noticias, dichos conspiradores en­
traron en Francia por iMolhouse, desde donde les 
siguió la policía hasta París. Parece además que 
no resulta comprometido nadie mas que los pre­
sos, y El Derec/ío ha publicado en su número 
del 10 del actual las siguientes noticias acerca 
del complot italiano. De los papeles que obran en 
poder de la autoridad, resulta al parecer proba­
ble que Aíazzini era el organizador y director del 
complot, el que suministraba los fondos y el que 
en Lugano buscó, encontró, alistó y pagó á los 
que habían de asesinar al emperador. Greco era 
el jefe de ellos, y Trabuco, sentenciado en Lón- 
dres y París, había escrito una carta á Alazzini, 
solicitando el honor de ser el segundo de Grecco; 
carta que fué contestada favorablemente, y que 
ha sido encontrada en casa de Grecco. Aíazzini 
había entregado á este último una suma de 4,000 
francos. Se dice'que todos los conjurados se han

De El Metrónomo, periódico consagrado al 
fomento de las sociedades qorales, que se publica 
en Barcélona, tomamos lo siguiente:

«El domingo próximo pasado, el coro deno­
minado Centro Pabadellés verificó otro de sus 
aplaudidos conciertos en el Gasino de Sabadell, 
obteniendo entre otras piezas la mas favorable 
acogida La Gratitud, La Violeta y Enri- 
çueteC, de Glavé, y una composición, cuyo título 
Ignoramos, del maestro del espresado coro don 
Aliguel Vives.»

El mismo periódico, en su primera plana, de­
dica un recuerdo á la sentida muerte de D. Ma­
teo Ferrer, ilustre decano de los maestros com­
positores catalanes, y uno de los mas apasionados 
y mas sinceros protectores de las sociedades cora­
les euterpenses.

Parece que por causas especiales suspende sus 
tareas El Iris de Dadajoz. Deseamos desaparez­
can prontoy que vuelva á ocuparse nuestro apre­
ciable colega délos intereses de aquella provincia

Asimismo sabemos que el señor D. Isidoro Oso- 
rio y otras personas de la misma capital, publi­
caran muj^ en breve otro, cuyo carácter y ten­
dencias nos son aun desconocidas.

En la Gámara de los diputados de Turin conti­
núa discutiéndose la ley sobre el bandolerismo, y 
han sidú también presentados á la misma los tra­
tados de comercio y navegación con Inglaterra y 
Rusia.

_ El dia 11 visitaron la. escuela industrial comi­
siones del ayuntamiento, diputación provincial, 
junta de agricultura, industria y comercio, que­
dando satisfechas del estado de las cátedras últi­
mamente creadas.

La diputación provincial de Santiago ha decla­
rado nulas cinco actas de otros tantos distritos: el 
periódico, de donde tomamos esta noticia, no dice 
cuales son estos.

GACET-aiiDAS.

El sabio padre maldonado ha dirigido a la

Ee^eneracion una correspondcncia bíblica muy 
buena, en la cual dice las siguienh's cosillas:

— 8Yo soy luz inaccesible.»—(Es verdad; tan 
inaccesible que no se vé gota en torno de esa luz.)

— «A’o hablo á la tierra, y abre sus senos para 
tragar á Gore, Datan y Abiron.» (Gran tragona 
es La tierra que se come á Abiron, á Datan y á 
Goré.)

—«Yo abrí la tierra de promisión á Josué y 
Galeb, apesar de la aridez del desierto. » (¿Que 
'apostamos á que no hay ningún alma cristiana 
que abra la tierra de promisión á los neo-cató­
licos españoles? Su destino es patalear y vocife­
rar en el desierto de su impotencia.)

—«Soy la madre de Alejandro’» (¡Demonio! 
¿Conque ahora salimos con que el ^^adre Alaldo- 
nado es madreé Señalamos este-fenómeno de 
obstetricia á la facultad de medicina.)

— «¿Que tal mis aforismos ^óticos'f» (Alagni- 
ficos' sublimes, etéreos, piramidales, inaccesi­
bles.)

—«Ya lo dijo el Profeta: Eolnitinteli^et‘e,nt 
bene a^eret. No estamos conformes.» (Conste que 
el padre Alaldonado no está conforme con el Pro­
feta. Si es heregía, atrápela Aliguel Ese para su 
Eistoria de las Eere^ias.)

— «La historia tiene su activa y pasiva» (Gran 
descubrimiento filológico: la historia es yerbo: 
nosotros y el diccionario, de la lengua creíamos 
que era un sustantivo del género femenino en 
singular: pero el diccionario y nosotros estábamos 
equivocados)

■ —Siempre hemos estado' dentro de la monar­
quía.» (Sea muy enhorabuena y con su pan se lo 
coma.)

—«Las distancias son inaccesibles.» (Segúnj 
y conforme. De Alcalá á Leganés la distancia in 
accesible; haga un viajecito el padre Alaldonado y 
se convencerá por sus propios ojos. De Alcalá á la 
luna ¿quién sabe?)

— «En los monárquicos habrá sus sombras.» 
(¿Y por qué no sus tinieblas?)

— «Pero en sus principios hayunidad.» (¿Uni­
dad de moneda? ¿ó de peso? ¿ó de medida?)

— «Sabemos y creemos que el tiempo anda de 
más; nosotros andamos algo de menos.» (Verdad 
indudable; á paso de tortuga.)

— «¿Queréis acaso pastel? Pasteles én la Gran­
ja, pasteles en Torrejon de Ardoz, pasteles en 
Alanzanares, y en Miraílores... ñasla jalea.^ 
(Esto no es cierto: en Alirallores lo que hay son 
muy buenos requesones.)

—No sé dónde está la fonda de Lhardy. (No 
recordamos precisamente el número; pera le da­
remos las señas sobre poco mas ó menos: Garre- 
ra de San Gerónimo, frente al café del Iris; á la 
derecha, subiendo por la Puerta del Sol.)

—«Los guerreros por convicción se nutren con 
yerbas del desierto. » (¿Qué yerbas? ¿Alfalfa es­
piritual ó heno fresco? En todo caso, mejor ali­
mento es el buen jamon de Estremadura. ¿No le 
ha probado alguna vez el padre Alaldonado? Gó­
malo diariamente y verá que rollizo se pone.)

— «Yo desearía, sí, un panal labrado co'n el 
jugo aromático de todos los buenos españoles.» 
(¿Valdrá también el aromático jugo de los fe- 
materes valencianos? Pues á ellos, que son 
pocos.)

— «Solo el tambor batiente de la revolución re­
solverá este problema, que ya raya en cinismo.» 

.(Nota i.^—Tambor bahente: rataplan, plan, 
plan,'racataplan.)

(Nota 2.^—Este problema : ¿qué problema? 
¿Aritmético, algébrico ó geométrico?)

(Nota 3.'^—Que ya raya en 'cinismo: ¿Gon 
que hay problemas que rayan en cinismo? ¡Santo 
Dios! ¿Qué dirían Pascal, Newton y Leibnitz si 
lo supieran?)

— «Por eso debemos dar buen ejemplo, mu­
riendo gloriosamente como el valeroso Alacabeo.» 
(Sosiégúese su merced y deponga su sobresalto, 
que nadie quiere matarle. Viva, viva su merced 
mil y un años para honra y gloria de la literatu­
ra neo-católica.)

—«¿Se firmará el decreto de esterminio para 
los inocentes?» (¡Jesús, que atrocidad! De ningu­
na manera; y si se firma, ya veremos el modo de 
conseguir el indulto. Si se indulta á los crimina­
les, ¡con cuánto mayor motivo no debe insultarse 
á los inocentes! Duerma tranquilo el padre Mal- 
donado.)

—«Y muchos se ríen. Píos veinticuatro 
ancianos del Apocalipsis lloran (¡Pobrecitos 
ancianos!)

— «Albricias, padre, que ya podan.» (Alanza- 
nos ó alcornoques? Pues mejor que mejor: así 
habrá gran cosecha de camuesos y de corchos.)'

— « La presa del Lozoya se filtra, porque la 
tierra es caliza, y tiene muchas vetas, menos una. » 
(Traslado á la empresa del Gan'al de Isabel 11, que 
hace cuatro años se está dando de calabazadas, 
por tapar 'las filtraciones.)

—«Entre tanto la democracia avanza á paso 
redoblado.» (Eso consiste en que los demócratas 
somos una gentecica, ¡que yá!)

—«No hay brújula.» (Gierto; por eso el padre 
^Alaldonado ha perdido la suya y navega de tum­
bo en tumbo por los procelosos mares de su li­
teratura gongorina.)

— «Los sábios de hoy marchan á oscuras, y 
Herodes se turba. »'(Eso debe consistir en que los 
sábios no se juntan con los neo-católicos, y en 
que Herodes es una persona muy vergonzosa. Así 
vá ello en el teatro de Novedades.)

—«¿Y nosotros? Los intereses creados han le­
vantado un muro impenetrable. En este muro 
hay piedras de todas las canteras Solo la espada, 
de Pelayo puede cortar este nudo gordiano. »

(Un sacristan gallego oyendo leer L^a Eeye- 
neracion: ¡Guántu sabe el pare Maldunadu, é 
que bien lu relata.)

Gabela inseinsible. Un curioso se ha ocupa­
do de sacar la cuenta, si no exacta, que dará á lo 
menos una idea,' de la cantidad á que asciende la 
acostumbrada propina que dan los parroquianos 
á los mozos de café por el servicio que les 
prestan.

Supone el calculista que en Aladrid hay 80 ca­
fés; que por término medio en cada uno de ellos 
se toman 300 tazas del caracolillo ó moka, y que 
por término medio también se dá al mozo de pro­
pina .por cada taza dos cuartos, y saca la siguien­
te cuenta:

Ochenta cafés que espenden 300 tazas al dia 
son 24,900 tazas diarias, y si por cada taza reci­
be el mozo dos cuartos, son 48,000 cuartos, que 
reducidos á reales vellón, se convierten en 5,617 
y 2 mrs. diarios, y al año 2.061,176 reales 16 
niaravédises.

Mas claro: los que entran en los cafés y toman 
idem, gravan el presupuesto en un 33 por 100, 
que sube diariamente á 5,647 2 mrs. diarios y 
cada año ciento tres mil y pico de duros.

Y en este cálculo no entran ni los almuerzos y 
cenas, ni la cerveza, ni vasos de agua con azu­
carillo y otras menudencias: y esta es la razon 
por que no debe ser exagerado el cálculo.

Efectivamente; en Aladrid hay gabelas que, sin 
reparar en ellas, suben á muchos miles de pesos 
fuertes.

¡ÜH LA Patti, la Patti! Una correspondencia 
de París dá cuenta de haber llegado á aquella ca­
pital la incomparable artista Adelina Patti. ¡Que 
afortunados son los franceses! El nombre de la 
que tan perfectamente sabe interpretar la bellí­
sima creación de la Sonámbula, la sin par Eus- 
sine del Barbero, trae recuerdos tristes á nuestra 
memoria, los recuerdos de su voz, que ya en al­
gún tiempo no volveremos á oir.

Nueva publicación, Gon el título de «Gartera

del Garabinero» acaba de jmblicar unlibro|deMon 
Luis Sanz, el cual creemos de suma utilidad, por­
que en él se hallan estractadas y en órden de dic­
cionario todas ios dis'posíciones dictadas sobre 
contrabandos desde 1843 á 1861. Este libro, ver­
daderamente encuadernado en forma de cartera, 
ademas de ser útil para los carabineros, lo estam- 
bien para las aduanas, las autoridades y el co­
mercio.

Elíseo madrileño. Esta sociedad inaugura 
el sábado 16 del corriente' una série de cuatro 
grandes bailes de máscaras, en sus salones de la 
calle del Barquilio, núm. 7, continuando los de­
más en iguales dias hasta el 6 de febrero pró­
ximo.

En la orquesta, decorado y magnífico alum­
brado á la Oriental, se han introducido mejoras 
que el público apraciará, y que la sociedad ha 
dispuesto de forfna que le dejen complacido.

Al efecto, y para mas economía, abre una sus- 
cricion á los cuatro grandes bailes, que costarán 
24 realeo, teniendo derecho á hacer uso de su 
eatrada sin aumento de precio,' si acaso fuese al­
gunos de los bailes de toda la noche. El billete 
suelto costará 8 rs. en los baijes de nueve á dos.

Los socios y abonados pueden recoger los bi­
lletes de señora presentando la tarjeta de abono 
en secretaría.

Policía. Es general la queja por la faltp de 
policía urbana en esta carta. Madrid está intran­
sitable con el barro, y no se puede andar por las 
calles sin peligro de resbalarse. Este descuido 
hace ver la falta que tenemos de policía urbana, 
así como la ineficacia de las órdenes y bandos que 
se han dado con repetición sobre el ramo de lim­
pieza pública.

CORTES.
GONGRESO.

presidencia.del sr. RIOS ROSAS.

Estrado de la sesión celebrada el dia 13 de 
enero de 1864.

Abierta álas tres, se leyó el acta de la anterior 
y quedó aprobada.

S'e dió cuenta de los objetos de que se habían 
ocupado las secciones en su reunion del dia an­
terior. - ~

Se leyó, y pasó á la comisión que entendía en 
el asunto, unaesposiciondela compañía del ferro­
carril del Norte, pidiendo no se concediera el 
ferro-carril de^ Pamplona á la frontera de Fran­
cia.

Se dió cuenta de dos reales órdenes, niandan- 
dando proceder á nueva elección .en los distritos 
de Ibiza, Guenca y Arnedo, por haber tomado 
asiento en el Senado D. Acisclo Miranda, y haber 
renunciado el cargo de diputados los señores Trú­
pita y Orovio.

El Sr. RIVERO GIDRAQUE.—Pido la palabra 
para anunciar una interpelación al gobierno de 
su majestad.

El señor PRESIDENTE.—La tiene V, S.
El Sr. RIVERO GIDRAQUE.—Mi interpela­

ción versará sobre los graves hechos que han te­
nido lugar en Alicante con motivo de la consti­
tución de la diputación provincial, sobre Invalidez 
de esta constitución, tal como se ha hecho, por 
los efectos del art. 40 de la ley, y sobre la nece­
sidad de aplicar las prescripciones del art. 39 de 
la misma, á los diputados que, despues de haber 
tomado asiento en la diputación, no han asistido 
á ella, á pesar de hallarse en la capital.

También deseo presentar un testimonio de 
ciertas actuaciones judiciales relativas á ios he­
chos ocurridos en la elección de Orihuela, practi­
cadas á instancia del diputado electo Sr. Gapde- 
pon, para desvirtuar las informaciones hechas por 
sus contrarios.

Y ya que estoja de pié, me permitiré rogar á la 
coimision de actas que presente cuanto antes su 
dictámen sobre esta acta, en la cual no hay mas 
dificultad que acerca de cliatro votos, síendb así 
/jue el Sr. Gapdepon tiene una considerable ma­
yoría.

El Sr. GAAIPOA^ : Gomo el Sr. Rivero Gidra- 
que ha escitado á la comisión de actas para que 
á la mayor brevedad despache la de Orihuela, 
debo decir á S. S. que la comisión tiene despa­
chadas bastantes actas, y no puede presentarlas 
por no haber individuos bastantes para firmar los 
dictámenes y sostenerlos.

Se leyó en seguida là proposición siguiente :
Art. l.° «Se concede al gobierno de S. M. 

un crédito de 2.000,000 de reales, con cargo al 
presupuesto estraordinario de obras públicas, 
para que cop toda urgencia complete las infor­
maciones y estudios que sean necesarios para la 
clasificación de los ferro-carriles que, con los que 
se hallan ya autorizados, deban formar por ahora 
nuestra red de caminos de hierro.

Art. 2.° El gobierno, despues de reunir estos 
datos y cumplir con todas las demás condiciones 
que las leyes imponen, presentará á las Górtes el 
proyecto de ley para esta clasificación, determi­
nando el órden dé preferencia de las diferentes 
líneas, los períodos en que hayan de construirse, 
y las subvenciones que en su caso deban señalar­
se.—Palacio del Gongreso 11 de enero de 1864. 
—Ardanaz.—Duque de Villahermosa.—Alarqués 
de Figueroa.—Escario.—García Gomez,—Gar­
cía Aliranda.—Galderon Gollantes (D. Alanuel).» 

- El Sr. ARDANAZ: La creencia de que cum­
plimos con un deber imperioso nos ha obligado á 
presentar esa proposición, que hemos puesto ya 
en conocimiento del gobierno de S. AL, pidiéndo­
le que se discutiera cuanto antes; pero el gobier­
no nos ha manifestado que no podia asistir al Gon­
greso en la situación en que se encuentran los de­
bates en el otro Guerpo colegislador, y por consi­
guiente, nosotros no tenemos inconveniente en 
aplazar la discusión para cuando quiera el señor 
ministro de Fomento.

El Sr. LOPEZ GANO: Hace largo tiempo se 
dijo de público que la comisión había despachado 
el acta de Selaya, y aun que la había puesto so­
bre la mesa. Deseo, pues, saber si esto es cierto, 
y en tal caso, cuáles son Joá motivos porque no 
se discute.

El Sr. PLA Y GANGELA: Efectivamente, ha­
ce tiempo que la mayoría de la comisión ha eva­
cuado el dictámen acerca del acta de Selaya y le 
ha puesto sobre la mesa. Uno de los individuos 
de la comisión ha indicado el deseo de emitir so­
bre esa acta un voto particular, y por esa razon 
acaso no ha podido discutirse el dictámen.

El Sr. GAMPOY: Efectivamente, yo manifesté 
el deseo de que se viera nuevamente esa acta; 
pero comf1 no estaba la comisión completa ni ha­
bía mayoría, no me he apresurado á estudiarla 
detenidamente.

El Sr. LOPEZ GANO; El dictámen que se ha 
puesto sobre la mesa tenia cinco firmas; yo desea­
ría saber por qué no se ha puesto á discusión.

El Sr. PLA: Señores; el dictámense firmó por 
cinco de los individuos de la comisión, y por con­
siguiente, es claro que había mayoría.

El Sr. GAMPOY : Señores; yo he dicho que no 
había mayoría, porque dos de los individuos que 
firmaban, estaban sujetos á reelección.

El Sr. BANUELOS : Yo tengo que responder 
á la indicación del Sr. López Cano, diciendo á su 
señoría que la mesa no ha podido poner á discu­
sión ese dictámen no habiendo cinco individuos 
que pudieran sostenerle en el Congreso, puesto 
que "dos de los señores que le firman, no son ya 
diputados.

El Sr. MANRESA: A’o debo manifestar al Gon­
greso que ese dictámen se acordó por la mayoría 
de la comisión antes de^que dejaran de ser dipu­
tados los que despues lian renunciado sus car­
gos.

El Sr. ESCARIO: Pido que se lea el art. 75 del 
reglamento. (Se leyó.)

Se leyeron varias proposiciones de ley, que sus 
autores se reservaron el derecho de apoyar en 
Ocasión oportuna.

El señor conde de Gampomanes presentó una 
esposicion del abad y canónigos de la Colegiata 
de la Goruña, pidiendo aumento de dotación por 
la carestía de los artículos de primera necesi­
dad.

ORDEN DEL DIA.

Entrándose en la órden del dia, se procedió al 
nombramiento de los tres individuos que faltaban 
para completar la comisión de actas, resultando 
haber obtenido votos los señores.

Romero Robledo...............................101
Calderon Gollantes (D. Pedro). . 86
Valero y Soto............................... 81 
Aparici y Guijaro.................................76 
Balmaseda. . ................................... 79 
Capua........................................ ..... 69.. ’ 
Aíoreno Elorza.................... 9 
Martin Serrano.................... 2 
Belda.............................. 2
Silvela.................................. 1
Garvia.................................. 1 •
Catalina. ........................................ 1

Quedaron, pues, elegidos los Sres. Romero Ro­
bledo, Galderon Gollantes (D. Pedro) y Valero 
Soto.

El señor marqués de Gonzalez presenta un 
proyecto de organización de la guardia rural que 
la sociedad de agricultura valenciana dirige al 
Congreso.

El 8r. Calderón Gollantes (D. Pedro) presentó 
una esposicion de D. José García Romero y otros, 
pidiendo se Ies atienda en lo que en la misma es- 
presan.

El Sr. PRESIDENTE: No habiendo asuntos de 
que tratar se avisará a domicilio para la primera 
sesión.

Se levanta la de hoy.
Eran las cuatro y cuarto.

SENADO.

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL 
DUERO.

Estrado de la sesión celebrada el dia 13 de 
, enero de 1864.

Se abrió á las dos y media, y leida el acta de la 
anterior, quedó aprobada.

Se recibió con agrado, y se acordó q‘ue se co­
locara en la biblioteca, el tomo I de la «Revista 
del Notariado V del Registro de la propiedad,» 
remitido pfor D. Enrique Ucelay, y demas redac­
tores de dicha revísta.

El Senado quedó enterado de que los señores 
baron de Salifias, marqués de Dos Aguas, y con­
de de Torrefiel, ingresaban respectivamente en 
las secciones sesta,-sétima y primera.

Fueron aprobados sin discusión los dictámenes 
de la comisión de exámen de calidades que ha­
bían quedado sobre la mesa en la sesión anterior, 
relativos á las de los señores D. Francisco de las 
Rivas y P. Domingo Canubio y Alberto, obispo 
de Segorve.

Pré vio anuncio del Sr. Presidente, juraron, 
tomaron asiento en el Senado, é ingresaron res- 
pe'ti va men te en las secciones segunda y tercera, 
los Sres. D. Domingo Ganubio y Alberto, obispo’ 
de Segorve, y D. Francisco de las Rivas.

ORDEN DEL DIA.

Continuación del debate pendiente relativo 
al proyecto de ley sobre modificar la refor­
ma introducida en la Constitución de '1845 

- por la ley de 17 de Julio de 1857.
El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Seijas Lozane 

continúa en el uso de la palabra.
El Sr. SEIJAS LOZANO: Principio por,daros 

las gracias, por la mucha y no merecida benevo­
lencia con que me oísteis en el dia de ayer, y es­
pero continuareis dispensándomela en esta, dia, 
aunque procuraré no abusar de ella.

Indiqué, señores, en la sesión anterior, que se 
fueron formando dos elementos de poder en nues­
tra pátria, con la intervención de la Iglesia, apo­
yo de los reyes y el auxilio de los próceros que 
tenían la intervención que no podían menos de 
tener en las Górtes españolas. Dije también, que 
siendo un hecho histórico, al reconocerse la ne­
cesidad de tocar la Gonstitucion del 45, no po­
díamos menos de introducir en esta Gámara esos 
elementos de poder que se habían ido creando y 
fortaleciendo en el trascurso de los siglos; y"ha- 
bia para esto una circunstancia especial entre 
nosotros, y es la de que esa misma grandeza que 
parecía tener el monopolio del poder desde que 
Ataúlfo fundó la monarquía goda en Espaqa, fué 
la que llamó al pueblo para que viniera a com­
partir con ella ese mismo poder admitiendo á los 
procuradores de las ciudades á su lado y dispon^ 
sándoles'-toda clase de objetos.

Y no hay que olvidar, señores, que Juan de Pa­
dilla, el que iba al frente de los Gomuneros en 
Villalar, no había nacido de las clases del pueblo, 
y que su mujer era hija de los condes de Tendi­
da, no siendo este el único ejemplo en nuestra 
historia; pues Ins alféreces en las ciudades eran 
esos mismos próceros, y mas principalmente los 
hijos segundos de sus casas. No sucediendo aquí 
lo que en Inglaterra y Francia, en que ha habido 
por parte de le grandeza una fuerte oposición á 
admitir á su lado los representantes del pueblo. 
No hay un dicho mas común que el de que la mo­
narquía española ha sido una monarquía demo­
crática, sin qué esto sea cierto, porque la monar­
quía española lo que ha siAo es una monarquía 
noble.

Pues bien, señores, ¿habrá sido justo que las 
personas que tenían estas convicciones y que creían 
necesario el sostenimiento de esta clase, porque la 
esperiencia lo enseñaba, dejasen de llenar el va­
cio que se notaba en là Gonstitucion del 45, no 
trayéndola á intervenir en los negocios-públicos 
en sus propias condiciones? '

Cuando en los pueblos ha querido levantarse la 
tiranía, ha principiado por estinguir la aristocra­
cia, y siempre se ha acudido á ella cuando se ha 
tratado de conservar la libertad; por eso nos.otros 
la queremos por nuestro propio bien, porque es 
una garantía de las libertades públicas.

Pero se dice: eso que vosotros decís; nosotros 
lo aceptamos también; lo que queremos es que se 
establezcan las vinculaciones; esta es la cuestión.

Es un principio universalmente reconocido, que 
las aristocracias de sangre, para que puedan ser 
útiles á un país, es necesario que sean ricas y 
esto es lo que ha pasado en Greccia y en Roma, 
lo que pasaen la Europa moderna, y lo que ha 
pasado siempre; de otro modo no pueden ejercer 
el inllujo que deben en beneficio de la libertad 
de los pueblos. De esto^tenemos ejemplos, en Roma, 
en Atenas y en Esparta; p^ro dejándolos á un lado, 
vengamos á los tiempos modernos, y examinemos 
lo qué ha pasado en Inglaterra, Guando Ricar­
do IIÍ, aquel regicida horrible, que no contento 
con la muerte de su hermano llegó hasta el ase­
sinato de sus dos sobrinos, se propuso estinguir la 
nobleza^ creyendo que se aseguraría así mas en el 
trono; principió por procurar que esta se empo­
breciese.

La nobleza inglesa tenia sus vínculos que die-



Las publicaciones de esta índole son siempre 
titiles para los pueblos tanto n^as^ cuanto lo que 
nos ocupa se dedica especialmente 'al fomento de 
una de esas sociedades que tantos bienes están 
produciendo en nuestra pátria Saludamos cor­
dialmente a nuestro colega.

CORTES.
SENADO.

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL 
DUERO.

^stracto de la seeion ceíeirada el dia' 14 de 
enero de 1864.

Se abrió á las dos y media^ y leida el acta de la 
anterior, quedó aprobada.

ÓRDEN DEL DIA.

Continuación del debate pendiente relativo 
al j)ro^ecto de le'// sobre niodi^ficar la refor­
ma introducida en la Constitución de 1843 

por la leí/ de 17 de Julio de 1837.
El.Sr. PRESIDENTE.—El Sr. Pacheco tiene 

la palabra.
El Sr. PACHECO.—Señores senadores: si no 

fuese un deber de la comisión el de llenar lodos 
los turnos para defender su dictámen contestando 
á los dignos individuos que la han hecho el honor 
de discutirlo, no hubiese pedido yo la palabra, ni 
tratado de prolongar esc debate que parece ya in­
necesario. La cuestión, á nuestro juicio, está bien 
espuesta en el dictámen, y ha sido superiormente, 
discutida por los dignos individuos que han pe­
dido la palabra en pró, y especialmente por el 
señor ministro de Fomento; no pueda yo prome­
terme, pues, ni tener la autoridad que han tenido 
palabras tan autorizadasni encontrar argumentos 
que puedan llevar mejor el consentimiento al ani­
mo del Senado. Seria mas conveniente que yo no 
ocupase su atención, y que desde luego proce­
diéramos á votar este proyecto; pero es un deber 
hasta de cortesía el contestar á los señores que 
han combatido el dictámen, y cumpliendo con 
este deber, vengo á sostener lo que hemos someiido 
á la deliberación de este alto Cuerpo.

El Senado conoce, que siendo el dictámen obra 
común, y el discurso obra mia, podrimos llegar 
al mismo término; y seguramente llegaremos, aun 
cuando no sean absolutamente los mismos argu­
mentos que para su defensa espongaraos; y ante 
todas cosas será preciso que me detenga un mo. 
mento á manifestar que mi historia está conforme 
conforme con mi conducta de hoy; y puesto qua 
soy el que habla, y que son mis opiniones las que 
espbngo, séame lícito manifestar qué es lo que 
pienso, porque pienso demostrar con la evidencia 
de los hechos, que mi conducta ha sido conse­
cuente: y si bien sé que la inconsecuencia es mu- 
cas veces patrimonio de los hombres públicos, ya 
que he tenido la fortuna de no incurrir en ella,, 
no puedo menos de tomarlo en cuenta en la oca­
sión presente.

Va á hacer treinta años que principió el mo­
vimiento constitucional en España; era en abril 
del año 1834, cuando apareció en la Caceta el 
Estatuto Real; yo me encontraba en Madrid, y 
con el entusiasmo que naturalmente esperiraen- 
tamos todos, salí á la calle, y al llegar á la Puer­
ta del Sol me encontró con una persona cuya me­
moria todavía me es respetable, era ^D. Manuel 
José Quintana; me dirigí á él, y le dije ¿ha visto 
usted la Caceta'^ Me contestó que si y entonces 
le pregunté: ¿no le parece á Vd. que es poco? 
Que niño es Vd., me contéstó; toda la Constitu­
ción esta en que doce hombres, cualesquiera que 
sean, se junten para discutir en público las cosas, 
públicas; con esto está hecha la revolución, téne- 
inos Constitución y está asegurada la libertad. 
Yo era un niño, y sin embargo, aquellas espre- 
siones me hicieron una profunda impresión; han 
pasado los años; mis cabellos se han puesto blan­
cos y cada dia me he convencido mas de la pro­
funda sabiduría que encerraban aquellas pala­
bras; y de todas mis reflexiones he deducido- una 
cosa, y es, que toda lá Constitución, toda la ga­
rantía de la libertad consiste en que haya un tro­
no que tenga iniciativa y veto, en que haya dos 
Cámaras que tengan distinto origen y posean la 
iniciativa; en que esas Cámaras discutan en pú­
blico, y en que haya libertad de imprenta para 
todos los ciudadanos; de este principio se ha de­
rivado toda mi conducta: teniendo este, que es lo 
esencial, francamente, ya no me importan tanto 
las mejoras que en ello puedan hacerse; porque 
puede suceder que sea mucha mas la perturba­
ción que se produzca en tocar -la Constitución, 
que el beneficio que de ello pueda resultar. No 
teniendo esto, creo que debe hacerse todo lo po­
sible para alcanzarlo; pero una vez conseguido, 
tenemos ya lo necesario. Mi conducta, pues, ha 
sido una consecuencia lógica de este modo de 
pensar.

La primera reforma que se hizo fué la de 1837; 
el Estatuto cayó por una revolución^ y nada te­
nemos, que hablar de esto, porque, las revolucio­
no son actos legislativos; entonces se propuso la 
reforma de la Constitución del 12, y yo aplaudí 
aquella reforma, y la habría dado mi voto si hu­
biera sido diputado; porque en la Constitución 
del 12 no tenia el veto, solo lo tenía, suspensivo, 
y no había mas que una Cámara, debiendo, en 
mi concepto, haber dós; y no es que yo no cre­
yese que aquella Constitución era tan perfecta 
que no pudierr hacerse alguna otra cosa mejor, 
sino que encontraba en ella lo que yo considera­
ba esencial. Cuañdó en 1843 s'e propuso la refor­
ma de la Constitución del 37, me opuse á olla; yo 
era entonces diputado, y conmigo se pusieron al­
gunas otras respetables personas, que valían in­
finitamente mas que yo, algunas de las cuales 
tengo el gusto de ver en estos bancos; y no por­
que creyéramos que la Constitución del 37 era el 
desideratum á que podia aspirarse, sino porque 
como he dicho antes, es preciso examinar si las ven­
tajas quá puede producir nna reforma, compen­
san los inconvenientes de tocar á la Constitución 
del Estado. Yo creía que aquella reforma, res­
pecto al Senado, había de ven[r alguna vez, cuan­
do las circunstancias lo aconsejaran; pero vi­
no entonces y me opuse á ella; se aprobó, y 
sancionado por S. M., llegó á ser la ley funda­
mental del Estado; la ataqué como debía y como 
deben hacerlo todos los hombres públicos.

Vino despues la reforma del 32^ me opuse á 
ella con cuantos medios estaban a mi alcance, no 
como diputado, que no lo era, pero si como hom­
bre público, que nunca he dejado de serlo; aque­
lla reforma tenia una cosa buena en medio, de 
muchas malas, que era la de reducir la Constitu­
ción á lo menos posible; entre las cosas malas, 
había una que lo era capital; esta era el secreto' 
de bs deliberaciones de los cuerpos colegisla do­
res. Fui individuo del comité electoral, y firmé 
el papel de que se ha hecho aquí alguna lectura, 
espeniendo en él, de acuerdo con mis demás 
compañeros, nuestros deseos de que no triunfase 
aquella reforma; y no nos opusimos á^que alguna 
reforma pudiera plantearse en' cualquiera otra 
ocasión, si bien las palabras que se usaron fue­
ron tales, que no comprometían á ninguno, pues 
asi era preciso en documento que habien de íir-x 
mar muchos; de lo contrario, seria imposible que 
un documento pudiera firmarlo mas de uno solo.

Llegó despues la reforma del 33, que era una 
transacción entre aquello y lo existente, y que 
fué retirada creo por el ministerio del señor con­
de de San Luis. Posteriormente tuvo lugar la re­
volución del 34, dé la que no me ocuparé ; por­

que, según he indicado antes, las revoluciones 
son tormentas que de tiempo en tiempo sobrevie­
nen, y no son actos legislativos. Lo que la revo­
lución había traído concluyó en una batalla, y el 
señor general O^Donnell, vencedor en ella , vió 
que no existía Constitución alguna, porque la del 
45 había sido abolida por la revoluciou y la del 
56 no estaba concluida, y aconsejó á 8. M. resta­
blecer la' del 44 con un acta adicional; debiéndo­
se advertir, que el acta no fué hecha en una 
Constitución existente, sino que, por el contra­
rio, se hizo para que esa Constitución existiera.

Es para mí, señores, hasta cierto punto, un 
deber de hónor para defender á personas qu,e no 
tienen aqui una voz amiga que desempeñe esta 
misión, el decir lo que era naturalmente el acta 
adicional, y tanto mas tengo que cumplir con 
este deber, cuanto que en este sitio se han pro­
nunciado algunas palabras, no han sido recogi­
das por el señor duque de Tetuan, que es el que 
tiene mas responsabilidad en aquel acto, y cuanto 
que también en el dictámen del señor marqués de 
Novaliches se trata mal esa acta, y el hombre que 
mas responsabilidad tiene en ella se dice que va 
á votar ese dictámen.

El acta adicional de 1856 era una transición 
entre las antiguas ideas del partido moderado y 
las ideas mas aceptables del partido progresista; 
aquello tenia por objeto un gran fin; era el signo, 
la bandera de lo ,que despues, casi sin signo y sin 
bandera, se. ha llamado union liberal ; y no se 
crea por esto que yo apruebo todo lo que se es­
cribió en el acta adicional, no es esto, sino que lo 
que apruebo es su espíritu, el fin que se propo­
nían aquellos insignes patricios. '

Aquello pasó, y vino el ministerio presidido 
por el señor duque de Valencia, cuyo destino, 
desgraciadamente para él, y en esto no le censu­
ro, es de formar las Constituciones; había hecho 
la reforma de 1843, derogó el acta adicional, y 
pocos meses despues presentó á las Córtes la re­
forma de quemhora nos estamos ocupando.

Yo no era entonces, ni diputado, ni senador; 
pero á la derogación del acta adicional, respondí 
enviando mi dimisión del cargo de representante 
.del gobierno de S. M. en Londres, sin que estu­
viese conforme con la del 37, á la que no pude 
oponerme con mi voto, porque era un simple par­
ticular en esa época, pues no creía que hubiera 
una necesidad imperiosa que la hiciera tan urgente 
Una vez publicada como ley fundamental del Es­
tado, ya la acaté y respetó como debía hacerlo 
siempre, y me hubiera opuesto á que-se modifica­
se nuevamente, si esa reforma hubiera sido 
como las anteriores, en que todo quedaba perfec­
tamente determinado.

El verdadero 'motivo, lo que sirvió de base pa­
ra esa modificación, fué la cuestión de la grande­
za; todo lo demás era accidental, porque lo rela­
tivo á los señores arzobispos y capitanes genera­
les y demás dignidades á quienes se concedía-la 
entrada por derecho propio en el Senado, era una 

; cosa poco importante, puesto que todos tenían 
asiento, y hubiera sucedido constantemente lo 
mismo por nombramiento de la Corona.' Se con­
signó, pues, á la grandeza el derecho propio, di­
ciéndose que la senaduría de los grandes de 
España fuera hereditaria, dándoles además la fa­
cultad de vincular; y aquí difiere esta reforma de 
las anteriores en que aquellas habían sido comple­
tas, porque despues de ellas nada había, que ha­
cer, y en esto sucedía otra cosa muy distinta; se 
habían sentado principios; pero se necesitaba la 
ley que debía realizarlos.

Gayó aquel ministerio sin que se hubieran da­
do las leyes que eran necesarias para completarla.

El señor duque de Valencia nos dijo dias pasa­
dos que se proponía realizar integramente su obra, 
y que había trabajos preparados para ello; que el 
señor Seijas se los había llevado á su casa. Yo no 
sé si S. S. tuvo derecho para llevhrselos, si era 
un producto de su inteligencia y obra esclusiva- 
mente suya y particular, hizo bien; mas si eran 
trabajos encargados á alguna comisión ó á alguna 
oficina, no debió habérselos llevado porque era 
propiedad del Estado; pero sea de ello lu que quie­
ra, el resultado es que im hay ningún anteceden­
te de ellos.

Entró el ministerio Armero: quiso que se pre­
parara un proyecto de ley de vinculaciones con 
mucho secreto; por último, no hizo nada. Suce­
dió el ministerio presidido por el Sr. ísturiz, que 
no se ocupó absolutamente en completar la re­
forma; siguió á este el gabinete á cuyo frente es­
taba el señor duque de Tetuan, y este declaró que 
no presentaría la ley de vinculaciones, pero que 
tampoco la abolición de la reforma; yo era sena­
dor entonces, y lo aprobé, por no creer que en 
aquel momento podía hacerse otra cosa; dos años 
despues, anunció que propondría la derogación 
de lo que no se había cumplido; y pasados tres 
años., cayó aquel gabinete sin haber hecho nada 
respecto á este particular. Fué llamado á los con­
sejos de la corona el ministerio actual, que ha 
presentado el proyecto de ley de que nos ocu­
pamos.

Ahora bien; la primera idea que naturalmente 
ocurre, es la de si este ministerio era el mas 
apropósito par.a traer esta cuestión al Parlamen­
to. Y aquí, antes de pasar mas adelante, me cum­
ple decir cuál es mi posición respecto á este mi­
nisterio: yo no le hecho la oposición, pero tampo­
co he sido elegido individuo de la comisión como 
candidato ministerial; cuando se trató de esto en 
la sección dije, que la cuestión no era ministe­
rial, que estaba mucho mas alta que el ministe­
rio, y tuve la honra de ser elegido por los indivi­
duos conocidos por ministeriales, > y por los que 
eran de oposición; sentado esto, debo decir, que 
yo no creía que este ministerio era el mas apro­
pósito para presentar esta cuestión; porque yo 
juzgo, señores, que para casos de esta naturaleza, 
el ministerio debe contar con personas pertene­
cientes á ciertos partidos políticos que tengan 
compromiso de votar aquello que se proponen lle­
var á cabo El ministerio debía tener presente que 
las oposiciones son siempre o[losiciones, y que 
para estas, los ministerios no son prógimos, y 
que contra ellos hace aplicación constantemente 
de aquella máxima de los romanos: adrersus 
líost^s eterna autoritas esto.

Este ministerio tenia contradi un gran partido 
olítico: verdad es que ese partido había soltado 
prendas y contraído compromisos tales que pare­
cía natural contar con él; pero'si bien estos com­
promisos en el trato común, en las relaciones de 
familia son una. garantía de completa seguridad, 
no sucede lo mismo en las relaciones políticas, 
en que las oposiciones, seamcual fueren sus com­
promisos anteriores, aprovechan la ocasión que 
se le‘s presenta para poner al ministerio en un 
conflicto. Yo no creo que esto es justo, yo creo 
que hacen mal al obrar así, porque antes que los 
intereses de partido, están los intereses del país, 
á los que hay una imprescineible necesidad de 
atender, y no son cuestiones tan graves las que 
la Oposición debe escojer, esponiendo al país á 
conflictos á que ño debe llevársele.

ÏO, señores, como no tenía compromi.'íos y me 
encontraba en plena libertad de obrar, según me 
pareciese conveniente, era natural que me pusie­
ra al lado del gobierno, tratándose de una cues- 
tion que debía haberse resuelto ya, y que hoy es 
ya de absoluta necesidad el resolver, no debieñdo 
obrar como hombres apasionados, sino con arre­
glo álo que según nuestra conciencia juzguemos 
mas conveniente, sin mirar otra cosa sino que la 
cuestión ha venido á los Cuerpos colegisladores y 
debe quedar terminada, según los exijan los in­

tereses del Estado, votando solo lo que es posi­
ble en las circuüstancias en que nos hallamos, 

porqué al hacer política, como vulgarmente se 
dice, no es entonar lamentaciones, no es cantar 
odas, no es entusiasmarse de lo pasado y que ya 
no puede volver^ ni tampoco mirar á un porve­
nir al que todavía no podemos alcanzar; no es 
esto: lo que hay que ve: es cuáles son las solu-, 
ciJnes que se presentan, y escoger entre ellas la 
mas aceptable, i^i en está reforma hubiéramos te­
nido algo acabado, algo completo, no habría nin­
guna dificultad; pero la gravedad de la cuestión 
consiste en que la reforma no fué una cosa com­
pleta; se dijo que se completaría, y no se hizo así, 
en que había que hacer una de dos cosas; volver 
atrás, ó ir adelante, porque no era posible que­
darse^en medio, estar sin hacer nada.

Yo voy á examinar las ^soluciones que se po­
dían dar á esta cuestión, y demostrar que no es 
posible quedar como estamos, ni volver atrás; que 
no es tampoco posible adoptar el voto del señor 
marqués de Novaliches, y que entonces, lo único 
que puede hacerse, es aprobar la solución pro- 
puçsta por el gobierno.

Que es conveniente dejar la reforma en el es­
tado en que. se encuentra,, es una cosa fuera de 
duda; porque un absurdo nunca puede ser con­
veniente; y absurdo es, que se-ofrezca en una ley 
lo que no se cumple, sin que sirya hoy alegar la 
razon de que lo mismo que se ha pasado el espa­
cio de seis años sin haberse presentado la solu­
ción de que hoy nos ocupamos, podía haber tras­
currido mas ó menos tiempo sin haberla traído, 
porque despues que se ha anunciado que esto , te­
nia que hacerse, había un grave inconveniente en- 
no tratar este punto, siendo absolutamente pre­
ciso resolverlo de una vez'. Por lo demás, la cues-' 
tion de reforma ya ha venido, la cuestión está ya 
planteada, y nó hay nada capaz de hacer, que lo 
que es, deje A haber sido. No hay posibilidad 
por consiguiente, de que la cuestión deje de re­
solverse sin que se produzca una perturbación 
constante.

Pero sé nos dice que dónde están esos incon­
venientes de dejar la reforma en el estado en que 
se encuentra, porque no sé dón esas leyes á que 
se refiere, cuando la Constitución dispone otras 
muchas cosas, tales como la de que las provincias 
ultramarinas se han de regir por leyes especiales 
la unidad de fuero y otras disposiciones semejan­
tes, sin que se hayan cumplido todavía, y sin que ' 
esa falta de cumplimiento ocasione ninguna per­
turbación.

Este argumento, señores, no tiéne fuerza al­
guna; porque es preciso tener presente, ■ que en 
la Constitución hay algo que es esencial, y algo 
que no lo es; lo esencial en la Constitución, todo 
lo que se refiere á la órganizscioñ de los poderes 
públicos, en lo cual nada puede dejarse in cum­
plir; pero no tienen ese mismo carácter esos otros 
derechos que en nada afectan ál libre ejercicio de 
los poderes legislativos: esto, aun suponiendo quo 
todos esos artículos que se citan no estén cum­
plidos, pues algunos lo están, y éntre ellos los re­
lativos á las provincias ultramarinas, toda vez que 
el artículo constitucional dice; que se regirán por 
leyes especiales, no que estas hayan de darse 
ahora, y por leyes especiales se rigen pero á par­
te dé esto, de lo que se trata aquí es de la orga­
nización de los poderes públicos, y estopo puede 
permanecer tal cual está, sin determinarse, com­
pletamente, porque seria un desórden, un caos, 
una cosa imposible de sostener.

Dicho esto, varaos á ver si es posible comple­
ctar la reforma; ¿quién es el que se atreve á pre­
sentar la ley de vinculaciones ? Los hombres de 
la union liberal, no. Así nos lo han dicho el se­
ñor duque de Tetuan y Luzuriaga. ¿Los gran­
des ? Tampoco; yo digo que no, y lo prueban con 
su conducta. En el tiempo que llevan de poder 
disponer de sus bienes, ninguno ha mejorado á 
su hijo mayor; y si no han hecho lo píenos, ¿cómo 
habían de hacer lo mas? Para que lo hiciesen, 
hubiera sido nece ¡ario'que laóGonstitucion lo hu­
biese impuesto, y no lo hubiera concedido solo 
como un derecho; pero ni la reforma se atrevió 
á hacer eso, ni nadie lo ha defendido, y los gran­
des son demasiado buenos padres para adaptar 
ese camino. Eso juzga el sistema.

Sin embargo, el señor duque de Valencia ha 
dicho que lo baria, y yo creo que cuando S. S. lo 
ha dicho, así lo pensaba; pero yo le digo que no 
lo baria. Yo reconozco en S. S. grandes dotes de 
hombre de Estado, y no obstante, creo que no ló 
baria, porque nadie hace lo que no es posible ha­
cer. Guando S. S. presentó la reforma, estaba 
apoyado .por una opinion que podría juzgarla ma­
yor de lo que en realidad fuese; mas al fin ,era 
una opinion, y seguramente no llevaría á cabo 
aquello que pugnase completamente con la opi­
nion pública. Hay mas; cuando'se hizo la refor • 
ma, y no se dijo que las vinculaciones fuesen obli­
gatorias, sino que se dejó á la voluntad, de los 
grandes el vincular ó no, es porque se compren­
dió que había una imposibilidad de hacer otra 
cosa.

Y aquí debo hacerme cargo de la figura que 
usó el señor general Narvaez, cuando decía que 
lo que nosotros proponemos hoy, equivale al 
anuncio que se hiciera de que iba á volar un ave, 
y se la cortaran las alas. Esto no es exacto; nos­
otros no le cortamos las alas. En la reforma del 
57 puede decirse, aplicando esta figura, qne el 
anuncio se reducia á decir que la aristocracia vo­
laría con alas ó sin ellas; y preciso será que vue­
le sin ellas, toda vez que no es posible, dár­
selas.

No soy yo, señores, contrario á la grandeza, ni 
que yo no respete la desigualdad, nada de eso; 
yo comprendo esa aspiración que el hombre tiene 
á ser mas, á valer mas. La grandeza, señores, es 
la historia de una nación hecha hombre ; no hay 
por mi parte'hostilidad á la grandeza, no hay 
sino que yo veo que fuera de lo posible no hay 
medio de dar un paso. Yo he oido con mucho 
gusto al señor marqués de.Molins hacer brillante­
mente la defensa de la grandeza de España, si 
bien me parece que ha estado algo exajerado y 
qué se ha olvidado de algunas de las sombras del 
cuadro. Yo bien sé que la grandeza no es contra­
ria á las libertades pátrías, perú sé que desgracia- 
mente lo ha sido algunas veces, ^é, señores, que 
prescindiendo de aquellos varones bulliciosos y 
opresores de los pueblos, á los cuales, si se les 
debe muchos bienes, también causaron muchos 
males, si en la gran cuestión que se debatió á 
principias del siglo XVÍ entre las comunidades de 
Gastilla y el monarca, la grandeza hubiera cuni- 
plido con su verdadera misión, no hubieran teni­
do lugar los conflictos que ocurrieron; y cuando 
la grandeza era despues escluida de las Górtes, 
no hacia mas que pogar la pena de, lo que había 
hecho. (El señor marqués de Molins pide la pa­
labra). , ,

No fué solo la libertad la que murió cuando se 
cortó la cabeza á Juan de Padilla; sino que murió 
también la influencia de esa misma grandeza, que 
á haber hablado de otro modo, los tres siglos de 
desgracias en medio de nuestras glorías; cayeron 
sobre la España. Pero no quiero seguir mas por 
el terreno de læ historia, porque no se trata de sa­
ber qué es lo que pudo ó debió hacerse entonces, 
sino que es necesario tomar á nuestra nación tal 
y como es hoy, y ver qué es lo que exije su si­
tuación actual.

Hoy, señores, las vinculaciones de bienes raí­
ces están condenadas por la ciencia; y no es que 
la giencia condene la aglomeración de bienes, no, 
sino el que se prive á los poseedores de la liber­
tad de disponer de ellos: hoy no puede darse una 
ley de sucesión, que sea una ley de razas, es­
to 'es enteramente contrario al siglo en que vi­
vimos.

Yo confieso, señorrs, que acepto mejor la li­
bertad que la igualdad; pero también comprendo 
que en este siglo no se puede ir á la libertad más 
que por la igualdad. Yo quiero la aristocracia; pe­
ro tengo la opinion de que cuando la aristocracia 
existe, ella misma se hace lugar, y que cuando 
no existe, las leyes no pueden crearla.

El tercer camino que podia séguirse, es el pro­
puesto por el señor marqués de Novaliches, el 
cuál dice: volvamos á la Gonstitucion de 1845, 
aboliendo completamente la reforma. Examine­
mos esta solución. Desde luego ve el Senado que 
no es cuestión de derogación de la senaduría he­
reditaria, sino de cerrar la puerta del Senado á 
los grandes por derecho propio que están á ella 
esperando tener la edad para entrar en este re­
cinto, á los príncipes de la iglesia, á los presiden­
tes de los tribunales, á todos hay que quitarles el 
derecho que la Gonstitucion les ha concedido. í 
no es que si ese derecho no estuviere escrito, yo 
por mi parte lo escribiría; no, señores, lo declaro: 
creo que respetando mucho la grandeza, todavía 
reria mas conveniente que viniese aquí revestida 
de las formas que son mas naturales en la socie­
dad presente; yo haría venir ah Senado á cierto 
número de grandes, como á cierto número de tí­
tulos y de ricos, pero elegidos por sus compañe­
ros. Mas como quiera qué sea, el derecho de la 
grandeza está en la Gonstitucion, y tenemos so­
bre este punto un hecho y una ley; y por lo tan­
to, el conde de Toreno, el duque de Frias, y to- 
do.s esos jóvenes individuos de la aristocracia 
que esperan tomar asiento en esta Gámara, se 
quejarían de un despojo horroroso si les cer­
ráramos esas puertas, que la Gonstitucion les ha 
abierto.

Visto, pues, que no es posible seguir ninguno 
de los tres caminos qne hay áparte dél que pro­
pone la comisión y el gobierno, ni tampoco es 
conveniente dejar las cosas como están; la comi­
sión cree que se ha puesto en lo real y posible, y 
que resuelve la cuestión de una manera práctica 
y propia de hombres de Estado. ¿Qué hará cada 
la Gámara? ¿Qué hará cada uno de los grupos que 
la forman? Si el que se llama á sí miSmo union 
liberal cree que debe valerse de esta ocasión para 
derribar al ministerio, está en su derecho, no se 
si cumple con su deber; los resultados del voto, 
son próximos; les apreciaciones de los deberes 
suelen venir mas tarde, y son severas. ¿Qué hara 
la clase de los grandes? No lo sé; pero les ruego 
que tengan presenteqiie no hay hostilidad de parte 
de la comisión ni del gobierno; si quieren hacer 
política pesimista, que la bagan. (El señor mar­
ques de Novaliches pide'la palabha). Que vean si 
les tiene mas cuenta conservar loque la Gonstitu­
cion les ha dado, y nosotros ratificamos, ó éspo- 
nerse á que se apruebe el voto particular del se­
ñor' marqués de Nóvaliches.

Y apropósito de esto, voy á hacer una' de«lara- 
cion en nombre mió. Por mis principios, y por 
simpatía, '.sostengo la senaduría hereditaria; pero 
si desechado el dictámen de la mayoría', la cues­
tión se establece asi: «ó vinculaciones ó voto par­
ticular del señor marqués de Novaliches,» yo 
voto el dictámen de S, S. Y lo mismo puelle ase­
gurar de otras muchas personas que, puestas en 
esas circunstanoias, jamás aceptaremos como 
privilegio, político una léy dé vinculaciones, una 
ley de castas en favor do una determinada, lo 
cual seria un anacronismo .en el siglo ,XiY 
cuando, no y hay otro camino para llegar á la 
libertad si nó el de la Igualdad civil. Asi, pués, 
la comisión cree que cumple un deber soste­
niendo lo que ha sostenido, y rogando al Senado 
qúe apruebe el dictámen de la mayoría.,

El señor duque de VALENGÍA: algunas raíces 
señores, tendrá la reforma que se trata "de des- 
iruir, cuando ha sido necesaria para combatirla 
toda la eloéuenéia ds los señores que han tomado 
parte en este debate, y especialmente del señor 
ministro de Fomento, cuyo talento. merece la . 
palma de la discusión. Pero apesar de eso S. S., 
no ha podido llevar la con'cicionfol ánimo de los 
señores senadores, por que S. S. no está ayudado 
de la razou en este punto.

No voy á contestar á las muchas cosas que se 
han dicho; 'pues mi.digno amigo 'el Sr, Seijas de­
sempeñará ese trabajo, limitándome á contestar 
á cierta pregunta que me ha hecho el Sr. Pa­
checo.

Dice S. S. que el general Narvaez no presen­
taría la reforma: pues yo contesto, que si estu­
viese en el poder, y en caso de hacerlo, la presen­
taría. Greo, señores, que la opinion está en fa­
vor de esa medida; pero si estuviera equivocado, 
si la opinion contraria no fuera, como yo me 
figuro, artificial, yo inclinaría mi cabeza, como 
la inclinaré cuando me convenza de eso; y en otro 
caso, yo procuraré por todos los medios posibles, 
constitucionales, llevarla á cabo; y si llegara el 
caso de quedarme solo o con las menos, dejaría 
el ministerio. Pero Vepito que la opinion pública 
suele estraviarse en muchas ocasiones, y no re- 
coí?daré para esto sino dos nombres,’ el de Galileo 
y el de fray Luis de León, á quienes sus contem­
poráneos persiguieron tan rudamente por procla­
mar la verdad. No presentaría la reforma hoy tal 
como están las cosas; pero examinando la opinion 
pública, lo haría cnando creyera llegado el mo­
mento oportudo.

Ha dicho también el Sr. Pacheco -que hay un 
convenio para votar en contra del dictamen de la 
mayoría.

El Sr. PAGHEGQ. No he dicho que hubiera 
un acuerdo, un convenio, sino una coinci­
dencia.

EL señor duque de VALENGÍA: Pues esa coin­
cidencia podía S. S. haberla presumido. A la 
union liberal y á los progresistas, el dictámen de 
la comisión les parece poco, mientras que á los 
que defendemos lo que existe en la Gonstitucion 
nos parece rauchó, y nada mas natural que el 
que ños unamos en la votación. Guando llegue­
mos al voto particular del señor marqués de Np- 
valiches, entonces cada uno verá lo que tiene que 
hacer, con arreglo á sus principios y á sus creen­
cias. '

El señor duque de TETUAN; Señores, no te­
nia intención de tomar parte en - esta discusión; 
pero comprendiendo que seria aludido por todos 
cuantos hablaron, y principalmente por el gobier­
no, esperé á que el debate se aproximara á su fin- 
para contestar á las alusiones y esplicar nuestro 
voto contrario al dictámen de la mayoría.

El señor ministro de Fomento empezó el ata­
sque contra la union liberal, y especiífimenté con­
tra mí, dándose el ejemplo de que un ministerio 
en que se sientan los señores, marqués de Mira- 
flores y Vaamonde, que votaron y defendieron la 

, reforma de 1857, cuya abolición se pide ahora, 
acusen al duque de Tetuan y á sus amigos de in­
consecuencia política, y con marcada injusticia, 
pues nosotros, combatiendo lo que SS. SS. pro­
ponen hoy, estamos en el mismo -terreno que en- > 
tonces nos hallábamos; dicióndo no, siempre que 
SS. SS. decían si. Pero despues de todo, h union 
liberal no puede estar desagradecida al señor mi­
nistro de Fomento. ¿Quién,no recuerda, seño­
res, cuando se decía que la. union liberal ni es 
partido ni significa nada? Pues anteayer, según 
S. S., éramos un partido respetable, digno, quo 
debíamos decir 'aquí nuestra opinion sobre el 
asunto de que se trata, para que la reina y el 
pais supieran á qué atenerse, toda vez que tenía­
mos la pretension y el-derecho de ser poder. 
jCÍuánto terreno hemos ganado! Doy gracias al 
señor ministro de Foniento por el respeto y la 
consideración con que nos ha tratado. Ya no hay 
aquello de-que no hay iglesia; ya ha parecido el 
símbolo.

Pero despues de esos ataques constantes á la 
union liberal, á lo cual han pertenecido cerca, de 
cinco años la mayor parte de los actuales minis­
tros, ¿qué significa ese' cambio que el señor mi­
nistro de Fomento hizo ayer, cuándo nos llamaba 
partido respetable, y añadía qué, andando un po­
co, llegaríamos á encontrarnos? Eso significa, se­
ñores, una maniobra hábil de S. S., contraria á 
otra que hizo cuando la discusión de. mensaje, 
despues de discurso del Sr. Permanyer, viendo 
mal la votación, llamó á su lado al partido mo­
derado; y hoy, viendo el gobierno, que en ambos 
cuerpos colegisladopes se forma el vacio á su al­
rededor, que los hombres á quienes, se acerca le 

'dicen: «tus soluciones no son las nuestras; te he­
mos apoyado solo por'oposición, á la oposición,» 
el gabinete llama á la union liberal para que 
venga á llenar este vacio,, y, nos dice; «venid á 
nuestro lado, podemos entendernos. »

Y así, señores, no alternan los partidos en el 
poder, así se juega con los partidos. Pero hay 
una ley de la espiacion para los gobiernos, y sea 
cualquiera el resultado de la votación próxima, 
los actuales ministros.tendrán que retirarse solo s 
sin tener nadie que fos acompañé. Unos irán á 
formaren las filas de los rhoderadós, otros no sé 
donde irán, y alguno se^que quedará ahí solo co­
mo los hongos.

He contestado á las principales alusiones que 
se me han dirigido, y voy, para concluir, á ha­
cerme cargo de algunas palabras del Sr. Alonso 
Martínez _ (¡ue han pasado desapercibidas para la 
Gámara, pero que me han ofendido profundamen­
te. Al defender la senaduría hereditaria,' dijo sy 
señuría que es mejor que vengan á tomar asiento 
aqúi por .derecho propio los principes de la Igle­
sia, los grandes y capitanes generales, que noque 
deban su nombramiento á arrastrarse en la ante­
sala de algún ministro. Pués esó, señores,'es una 
ofensa hecha á todos los senadores que nos senta­
mos aquí por el nombramiento de nuestra augus­
ta reina;, y por mi parte puedo declarar que, po­
seedor como soy de grandes dignidades . por la 
bondad de mi soberana, no los'he debido á ante­
salas de ningún género, y lo mismo puede decir­
se-de todos los senadores. Si .S. S., sabe algo en 
contra respecto de alguno, dígalo para que nose 
confunda con los demás.

Goncluyo diciendo, qué al votar él dictámen de 
la mayoría, no votamos como oposición al go­
bierno, pues ni mis. amigos, ni yo,, creemos que 
estamos llamados á reemplazar el actual.gabinete 
al cual, sin embargó, cómo dijo un oradoj en la 
otra Gámara, consideramos como un peligro, co­
mo una calamidad para el país. .

El señor ministro d.e FOMENTO (Alonso Mar­
tinez): Me doy la mas cordial enhorabuena por­
qué el señor duque de Tetuan, cediendo' á las es- 
eitaciones del gobierno, aunque sin duda despue's 
de muchas vacilaciones se ha levantado á decir 
cuál es su coñducta y la de la union liberal en 
este asunto.. Ciertamente que la Reina .y el pais 
necesitan saber la opinion de una fracción políti­
ca importante sobré uná cueMion de tantír tras­
cendencia, y así lo dij'é sin’ atacar personalmente 
al señor duque de Tetuan, pues si tal hubiera 
sido, aun me, quedaban en el arsenal muchas

Después de todo, ésta es una cuestión concre­
ta, sobre la cual la union liberal ha tenido* una 
opinion persistente, como lo demostré con nume­
rosos textos. Yo. dije, que entre ios mismos ami­
gos políticos de S. S., para quien es una desgra­
cia, y grande, nO ser poder. (El señor duque de 
Tetuan pide la palabra.) se había ido forrñando 
la opinion de la necesidad de úna transacción re­
lativamente á la reforma constitucional; que esta 
opinion se bahía elevado á compromiso en docu­
mentos solemnes, y que esto comjjromiso había 
sido'ratificado por S.'S. háce‘ pocé tiémpo.' Y á 
propósito de esto, añadí, qué no desconocía el 
imperio de las circunstancias, y cité, entre otros, 
el ejemplo del mismo señor duque de Tetuan, vo­
tando en4856 el Senadb electivo; pero pregun­
taba : ¿cómo se ésplica el imperio de las circuns­
tancias en este cambio bruscó de la union liberal 
sobre la'reforma? Esto es lo que yo no me espli- 
caba, y lo que S. S. ha querido esplicar hoy, y 
para ello ha encontrado una salida, diciendo qué 
hoy tiene his mismas opiniones que en 1857.

Si esta lógica valiera, S. S. podría defender 
hoy no-solo el voto del señor marqués de Novali­
ches, sino otro en que se propusiese la . com posi­
ción de otros Senados muy diferentes; S. S., re­
trocediendo un año mas del 57, podría sostener 
la Gonstitucion del 43 con el acta adicional.

Pero dice S. S. que si bien la union liberal era 
contraria á la reforma, cuando fué poder creyó 
que por un espíritu de consideración á la gran­
deza debía mantenerla, y con este motivo incul­
paba al ministerio porque no había consultado los 
deseos de los grandes en este punto. Y yo pre­
gunto á S. S.: antes de contraer los cumpromisos 
solemnes que el otro dia he citado, ¿tuvo S. S. 
cuidado de esplorar la opinion y las aspiraciones 
de la grandeza? Si entonces encontró que la gran- 
no quiere la senaduría hereditaria sin vincula­
ciones, ¿porqué mantenía esa solución? Y si es­
ta, á los ojos de S. S., es nna quimera, es una vi­
sion, ¿cómo S. S. gobierna al pais con quimeras 
ó visiones? ¿Es esto lo que ha estado S. S. ofre­
ciendo por tanto tiempo á la grándeza?

El ministerio ha presentado su programa, ha 
espuesto su política; si no se acepta, sea en buen 
hora; estamos dispuestos á dejar nuestro puesto el 
dia que no merezca la aceptación de los Guerpos 
colegisladores, qué son la representación legítima 
del país.

Mas andando el tiempo, la union libera!, en el 
debate' de mensaje, contrae el. compromiso de 
aceptar la solución que traía el gobierno en la 
cuestión constitucional; y entonces, señores, ¿ca­
bía ya duda de que esa ftaccion política estaría 
con nosotros y apoyaría el proyecto de que ha­
bríamos de presentar? Además, el mismo Sr. Pa­
checo, despues de haber hecho esa censura del 
gobierno, se contestaba á sí mismo y condenaba 
la conducta de la union liberal en una cuestión 
que está mucho mas alta que los ministros. Pues 
bien; el actual gabinete no,ha podiáo hacer á la 
unión liberal la injusticia de creer que buscaría 
áu triunfo contra nosotros entre las ruinas de este 
Senado.

Dice el señor duque de Tetuan que acudimos 
á la union liberal qiidiéndola amparo contra el 
abandono del partido moderado. Esto no es 
exacto.

Dicho esto,, paso á deshacer una equivqcacioíi 
que ha padecido S. S., suponiendo que había usa­
do la frase, deque los señores senadores tendrían 
que acudir á las antesalas de los ministros, para 
obtener su nombramiento; y ya no he hablado de 
antesalas; no dije mas, sino que, no concédiéñdo- 
doles la entrada pbr derecho propio, tendrían que 
pedir el favor ministerial si querían venir aquí, y 
en esto no hay ofensa para ningún señor senador. 
Si yo. hubiese sido capaz de proferir úna frase ó 
una palabra que pudiese ofender á cualquier se­
ñor senador, la rétiraria al momento.

El Sr. PRESIDENTE: Siendo pasadas las ho­
ras de reglamento, se suspende esta discusión.

Se levanta la sesión. , '
Eran las seis.

Por todo lo no firmado-. 
El secrelario de la redacción, 

Antonio del Val y Ripoll.

Editor RESPONSABLE.— JoaqFvu Gobdo át EVm.
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